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INTBODDCCION 

Sería difícil, en nuestros días, encontrar un investigador serio de los 
asuntos interamericanos que no se de cuenta de la poderosa influen­
cia que ejercen las estrategias y factores militares en el proceso de 
decisiones políticos locales y continentales. Tres hechos relacionados 
con la esfera militar ayudan o explicar lo que está ocurriendo en el 
hemisferio occidental. Primero, el aumento de la participación mil i­
tar en lo formulación de lo política exterior norteamericana, rasgo 
que caracteriza la época de la posguerra y que ha adquirido notorie­
dad con la guerra de Viet-Nam y la evidente influencia política del 
complejo militar-industrial.^ Segundo, lo decadencia de los progra-

* Trabajo preparado para el Noveno Congreso de Sociologia. Asociación Lati­
noamericana de Sociología. Universidad Autónoma de México, 21-25 de noviembre, 
1969. El título original del trabajo es: De «Natlon-Building a Empire-Buiidinfl». 
hacia una estrategia militar hemisférica. 
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8 mas de ayuda «no militar» al tercer mundo, proceso que consolida 
el resquebrajamiento final de la Alianza para el Progreso.' Tercero, 
el énfasis que da el programa de asistencia militar norteamericano 
(PAM)^ al «uso-no-militar» de las fuerzas armados de los países 
subdesarrol lados.' 

Lo tendencia a excluir estos factores del estudio del militarismo 
hemisférico puede explicarse parcialmente, si recordamos que no 
fue sino hasta principios de lo década de 1960 cuando lo política ex-

' Para un análisis sobre los aspectos institucionales de la ascensión militar en la 
política norteamericana, véase: C. Wright Mills, The Power Elita, Oxford University 
Press, New York, 1956. Los aspectos económicos del complejo militar-industrial son 
analizados en forma adecuada por Seymour Melman: Our Depleted Soeiety, Dell 
Publishing Co., New York, 1965; John K. Galbraith, Tlie New Industrial State, 
Boston, 1967; Clark R. Mollenhoff, The Pentagon, New York, 1967. Un estudio 
•pormenorizado de los procesos de adquisición de armamentos es presentado por 
Merton J. Peak y Frederick M. Scharer, «The Wapons Adquisition Process: An 
Economic Analysis», Harvard Bus. Sch. Div. of Research, 1962. El surgimiento del 
Departamento de Defensa (DoD) como orlgmador de 1a política extema es ilustrado 
en las tensiones entre el Departamento de Estado y el Departamento de Defensa. 
Los conflictos sobre el control de investigaciones sociopolíticas con implicaciones 
internacionales han sido frecuentes. Véase: I. L. Horowitz. The Ri»e and Fall of 
Project Camelot. The M.I.T. press, 1967; documentación sobre la discrepancia entre 
la política civil y militar es ilustrada con casos pertinentes a la América Latina en 
W. F. Barber y C. N. Ronning, Intemal Security and Military Power, Ohio Staté 
University Press, 1966. El intervencionismo militar en la política, la economía y el 
sistema educativo norteamericano ha recibido creciente atención. Véase". «Pentagon 
Gaining a Key Role on Domestic Violence», New York Times (NYT) , 15 de 
setiembre de 1968; «Congress and the Military Complex», St. Leuis Post Dispatch, 
4 de febrero de 1969, p. 38; «Military Influence in Foreign Policy», St. Leui* Post 
Dispatch, 17 de febrero de 1969, p. 38; la creciente usurpación del poder civil en 
decisiones vitales es Ilustrado por el general Wilílam Westmoreland y Almirante Sharp, 
Report on the War in Viet Nam, US Printing Office. Véase también: «A Pentagon 
White Paper», St. Louts Dispatch, 11 de abril de 1969; «The Military, Servant or 
Master of Policy?», Time, 11 de abril de 1969; General David M. Shoup, «The Ñew 
Aimerican Militarism», The Atlantic, abril de 1969, vol. 223, no. 4 ; «Congressional 
Committees Open Hearings in Move to Control Military Spending», NYT, junio 4 
de 1969; «The Power of the Pentagon», The Progressive, vol 33, no. 6, junio de 
1969; John K. Galbraith, How to Control the Military, The New American Library, 
Signet, Chicago, junio de 1969; «Influence of Joint Chiefs in Reporfed Risinojí, 
NYT, 30 de junio de 1969. 

' La posición de la Academia de la Fuerza Aérea Norteamericana ha sido similar 
a la línea conservadora republicana: disminución de la ayuda económica al tercer 
mundo y aumento de la asistencia militar, el sector privado norteamericano gradual­
mente observaría la mayor parte de los programas de «asistencia» económica. Véase: 
Westly Posvar, John C. Ríes et. al. American Defense Policy, The Johns Hopkins 
Press Baltimore, Maryland, 1965. El desarrollo económico en días recientes es visto 
como un obstáculo para los programas de seguridad interna. Véase: Charles Wolff 
(Rand Corporation) United States Policy and The Third Worid, Littie Brown and 
Company, Boston; especialmente pp. 25-45. Una posición similar se encuentra en el 
programa de Asistencia Externa propuesto por el presidente Nixon, NYT, 29 de 
mayo de 1969. 

* Véase; citas no. 45-74. 
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terior norteamericana reaccionó contra la revolución cubana, e inau­
guró sistemática y coherentemente una doctrina, una financiación 
y una administración contrarrevolucionaria. Paulatinamente esta 
postura hemisférica se ha despojado de sus vestiduras tdesarrollistas» 
y «civiles» —por ejemplo, la Alianza para el Progreso—, para cuajar 
en una estrategia militar que permita realizar eficazmente las gra­
ves responsabilidades de la Pax Americano.'' Tanto los estrategas 
militares que formulan la política externa como aquellos que fo­
mentan la correspondiente industria de guerra necesaria para imple-
mentarla, tienen plena conciencia de estas responsabilidades. En 
un reciente estudio preparado por la Douglas Aircraft Corporation' 
para el ejército norteamericano se concluye que: 

Aunque Estados Unidos no es una nación imperialista, ahora 
exhibe muchas de las características de los imperios del 
pasado y, en efecto, ha adquirido responsabilidades impe­
riales.' 

Otro factor que explica la aparente timidez en incluir la dimensión 
imperial en el estudio del militarismo hemisférico es que, natural­
mente, se complica el análisis, ya que se trata no solamente de deter­
minar la influencia política de los programas de asistencia militar 
en el país «receptor» —problema de por sí complejo'— sino también 
de su impacto en la nación «donante». 

El presente trabajo presupone que el análisis objetivo de estos pro­
cesos ayuda a dilucidar las alternativas históricas de que disponen 
las naciones latinoamericanas.* Proponemos como principio de orga-

* Véase: Ronald Steel, Pax Americana, The Vik'mg Press, New York, 1967; 
George Liska, Imperial America, The Johns Hopkins Press, 1967; Amaury de Rien-
court, The American Empire, The Dial Press, New York, 1968; John Saxe-Femández, 
«A Assistencia Militar dos USA e a Paz Americana», ReviaTa Civilisa$ao Braaileira, 
año I I I , no. 15, pp. 107-26. 

' La Douglas Aircraft Corporation —ahora consolidada con McDonall Corpora­
t ion— recibió contratos militares en 1968 valorados en 1 101 000000 (mil ciento 
un millones de dólares). Véase: U.S. New b WorU Report, 21 de abril de 1969, 
p. 63. 

» Douglas Aircraft Corporation, Project Pax Americana. Véase: «Defense Dept 
Sponsored Poreign Affairs Research», Hearinf Befere Hie Commiltee on Foreígn 
Relations, US, ¿nate 9^th Congress, Second Session, parte 2, 28 de mayo de 
1968, p. 32. 

' Para un análisis superficial pero típico véase: Wolff Ch., op. cit., pp. 90-11 1. 
* Véase: I. L. Horowitz, tVne Rule of lllegitimacy: The Politicaí Sociology of 

Latín America», en Latin American Radicalitm, I. L. Horowitz, Josué de Castro y 
John Gerassi (ed.), Random House, New York, 1969, pp. 2-28; Octavio lanni, 
«Estados Unidos y el militarismo latinoamericano», en Revista Mexicana é» Socie-
logía, vol XXX, año XXX, no. 3, julio-setiembre de 1968, pp. 511-24. 
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10 nización e interpretación que el aparato militar norteamericano 
actúa bajo la premisa —real o imaginario— de su autonomía polí­
tica y económica tonto en el plano interno como en el externo. Por 
lo tanto, en Lotinoamérica los Programas de Asistencia Mil i tar y de 
venta de armamentos se coordinan con el supuesto de que se ha 
logrado una eficaz incorporación político-ideológico, técnica y orga­
nizativo de los estoblecimientos militares locales dentro de sus dise­
ños hegemónicos. 

II 

LA MILITARIZACIÓN DE LA POLÍTICA EXTERNA 

Uno vez terminado lo segunda guerra mundial, lo administración 
de Trumon implantó una serie de medidas con el propósito de dis­
minuir tanto lo influencio política como los presupuestos militares 
logrando un virtual desmontelamiento de las fuerzas armados." 

Esta situación prevaleció hosto que, en marzo de 1947, el presidente, 
respondiendo o los crisis de Grecia y Turquía, elaboró una serie de 
propuestas y programas que resultaron en lo universalización de lo 
Doctrina Monroe." Esto octitud, conocido como lo Doctrina Tru­
mon, sentó los bases del intervencionismo global norteamericano 
de lo posquerra y revitolizó el proceso de militorizoción. Lo expan­
sión a fronteras euroasiáticas se fundamentó tonto en programas 
económicos similares al Plan Marshall, como en uno masivo presen­
cio militor norteamericano o escola global por medio de bases, siste­
mas militares regionales y programas de asistencia militar. Estados 
Unidos entra en lo década de 1970 con 429 grandes bases y 2 972 de 
menor escolo, distribuidas por todos los mares y continentes. Estos 
ocupan un área de cuatro mil millas cuadradas, hospedan o más de 
un millón de soldados —además de medio millón de sus familiares— 
y don empleo o más de doscientas cincuenta mil personas de otros 
nacionalidades. Su costo anual es de aproximadamente cinco mil 
millones de dólares."Oficialmente se admite lo existencia de ocho 
trotados bilaterales y multilaterales de naturaleza militar; 

» R. Goodwin, The Power oí the Pentagon, op. cit., p. 18. 

10 Véase: Kenneth Thompson, Polilical Realiim and Hie Crisis of World Politics: 
An American Approach to Foreign Policy, Princeton Univ. Press, 1960, p. 124. 

' 1 Charles S. Stevenson, cGI Men Posts Around the World», StLPD, 17 de junio 
de 1969. 
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T R A T A D O S 

1 . Tratado Intaramericano de Asistencia Recíproca 

Poeto de Río de 1947 

11 

Estados Unidos Ecuador 
Argentina El Salvador 
Bolivia Guatemala 
Brasil Haití 
Colombia Honduras 
Costo Rico México 
Cuba* Nicaragua 
Chile 
* Cuba fue excluida del Pacto de Río en 1962. 

Panamá 
Paraguay 
Perú 
Trin idod-Tobogo 
Repúb. Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

2 . Tratado del Ariántico del Norta 

(NATO, 1949) 
Estados Unidos 
Bélgica 
Canadá 
Dinamarca 
Francia 
Holanda 

Isiandia 
Italia 
Luxemburgo 
Noruega 
Portugal 
Gran Bretaña 

Grecia (1952) 
Turquía (1952) 
República Federal 
Alemania (1955) 

3 . Tratado de Seguridad entre Estodos Unidos, Australia 
y Nueva Zelandia 

(ANZUS 1951) 

4 . Tratado colectivo de defensa de Asia Sudoccidental 

(OTASO 1954) 
Estados Unidos 
Australia 
Filipinas 
Francia 

Nuevo Zelandia 
Pakistán 
Tailandia 
Gran Bretaña 

Viet Nom del Sur* 
Combodia* 
Laos* 

* Viet Nom del Sur, Combodia y Laos no son signatarias de la OTASO; pero fue­
ron incluidos en los provisiones de defensa del trotado en un protocolo al mismo. 
Cambodia ha rechazado la protección de la OTASO. Laos declaró que no creco-
nocerá la protección de ninguna alianza ni coalición militar, incluyendo la OTASO» 
en lo Decloración de Ginebra sobre lo neutralidad de Laos en 1962. Estados Uni­
dos y otras naciones acordaron también en la Declaración de Ginebra «respetar 
el deseo de. . . Laos a no reconocer Ici protección de ninguna alianza ni coalición 
militar, incluyendo la OTASO». 

TRATADOS BILATERALES 
5. Trotado de Defensa Mutua con Filipinas (1951) 
7 . Tratado de Defensa Mutuo con China (Toiwon) (1954) 
6 . Trotado de Defensa Mutua con Corea del Sur (1953) 
8. Tratado de Seguridad y Cooperación con Japón '(1960) 
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12 La campaña de Coreo y posteriormente la guerra de Viet-Nam die­
ron como resultado uno considerable expansión presupuestaria así 
como una notoria tendencia o trasladar y solucionar problemas de 
orden político-económico dentro de marcos y estrategias militares. 
Durante la dominación de Eisenhower, estas fuerzas adquirieron re­
lieves lo suficientemente visibles y alarmantes como pora que el ge­
neral, en su conocido y frecuentemente citado mensaje de despedida, 
previniera o la nación sobre la poderosa influencia política de lo que 
denominó el «compiejo militar-industrial».^^ 

Durante los gobiernos de Kennedy y Johnson —y de la guerro de 
Viet Nam—, el Departamento de Defensa adquirió una extraordina­
ria influencia que le asegura ahora un papel determinante e indispu­
table en la formulación de políticas internas y externas. Los datos 
disponibles refutan la idea popular de que el secretario de Defensa 
Robert S. McNamaro haya impuesto efectivamente el control civil y 
amainara el militarismo norteamericano. Aunque esa hubiero sido 
su intención, al introducir una serie de técnicas y teorías administra­
tivas, económicas y estratégicas, el Pentágono logró una inusitada 
eficacia militar. Esto ha servido para justificar exigencias presu­
puestarias, racionalizar exhaustivamente la necesidad de adquirir 
complejos sistemas tecnológicos de destrucción masiva, llevar o cabo 
una promoción de ventas de armamentos sin precedentes en la histo­
ria militar, aminorar sustancialmente las tradicionales rivalidades 
entre las tres armas, centralizar y sonneter al control militar vastos 
recursos de la comunidad de servicios de inteligencia y raciona­
lizar y asumir bajo jurisdicción militar estrategias económicas, 
sociales y políticas para los países subdesorrollados. 

En los años transcurridos desde que Eisenhower pronunció su ad­
vertencia, el Departamento de Defensa duplicó su presupuesto, 
de cuarenta mil millones a casi ochenta mil millones anuales." La 
Sección de Logística Internacional establecida por el secretario 
McNamora bajo la dirección de Henry John Kuss, logró invertir la 
relación entre donaciones y ventas militares: de 1 960 millones 
de dólares en donaciones y 230 millones de dólares en ventas en 
el año 1953, o 466 millones en donaciones y 2000 millones de 

'¡ Eisenhower D .196), «FareweII Addressi, 0«f«nM ana Disarmamcnt, Ed. R. 
Bolton, Englewood Cliffs, Prentice Hall, 1966, pp. 173-75. 

13 Dept of Defense Appropriations. Saiiat* H«ariiifl« B«f«r« Hi* CemmitlM en 
Appropriationi, 9th Congress, Second Session, F. Y., 1969. 
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dólares en ventas en 1 9 6 8 . " Se calcula que de los dos nnil mil lones, 13 
el mundo subdesarrollado adquiere aproximadamente entre 25 y 
3 0 % mediante el crédito de instituciones como el Eximbank. Fue 
en este período que se ordenó la construcción de una fuerza de 
más de mi l cohetes balísticos intercontinentales, decisión llevada 
Q cabo en 1961 a raíz de la convicción que la administración de 
Kennedy tenía, de que el Departamento de Defensa era lo agencia 
mejor equipada para poner rópidamente en circulación cualquier 
inversión monetaria del gobierno federal. ' ' ' Esta polít ico estaba de 
acuerdo con los principios básicos importados por McNomora di recta­
mente deJ Departamento de Economía de la Universidad de Harvard, 
bajo la inf luencia de lo que podríamos l lamar lo «línea dura keyne-
s iana» . " Para real izar estas operaciones en forma ef icaz, M c N a -
maro, inspirado tanto en lo Escuela de Administ ración de Negocios 
de Harvard como en su propia experiencia como presidente de lo Ford 
Motor Company, creó uno of ic ina poro regular los relaciones entre 
el Departamento de Defensa y la industria de guerra . ' ' Lo agencio 
creada por M c N a m a r a (Agencia de Suministros paro la Defensa) 
central iza la administración y control de contratos para productos 
industriales valorados aproximadamente en cuarenta mi l mil lones de 
dólares anuales.'* Aunque ahora los arsenales del Departamento 
de Defensa cuentan con una capacidad destructiva estimado en seis 
toneladas de d inami to por cada ser humano en este planeta, ' " la 
demanda de sistemas masivos de destrucción cont inúa. Se calcula, 
por ejemplo, que los gastos del sistema de cohetes antibalísticos 

1* Véase: G. Thayer, Tli« Wi r Biitiiiaw, Simón and Schuster, New York, 1969, 
179-2)8. 

15 Véase: Murray L. Weidenbaum, «The Impact of Military Procurement on 
America Industry», Planning and Forecasting in the Defense Industries J. A. Stock-
fisch, ed. Belmont, Calif: Wadsworth Publishing Co., 1962. 

' * Daniel Seligman, «McNamara's Management Revolution», Fortune LXI I , no. 1, 
julio de 1965. 

" Véase: Seligman, op. ei». 

" Murray L. Weindenbaum, «Defense Expenditures and the Domestic Economy», 
en Defense Management, Stephen Bnke, Ed. Prentice Hall Inc., Englewood Cllffs, 
New Jersey, 1967, pp. 315-36. Seymour Melman, «Who Decides Technology?», 
Celumbia Fonim, vol X I , no. 4, Winter, 1968, pp. 13-16. 

1» Ralph S. Lapp, Kill and Ovaricill, Basic Books Inc., New York, 1962. 

'O Este programa antibalístíco generó una oposición sólida en el sanado, debido 
a que el Departamento de Defensa llevó a cabo un esfuerzo publicitario masivo, y a 
qu« el bloqueo del proyecto afectaría seriamente la economía de mis de 25 estados, 
y 87 distritos electorales, todas las propuestas militares recibieron sanción legislativa. 
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14 recientemente aprobado por el congreso'"' y sus programas de defensa 
civil, el programa de vehículos de rentrada múltiple e independiente 
(MIRV), el programa para la adquisición de aviones C5A" —capa­

ces de trasportar 700 soldados a velocidades supersónicas y a cual­
quier continente—, y el adiestramiento y equipo para las fuerzas de 
contrainsurrección nacionales y adjuntas," costarán no menos de qui­
nientos mil millones de dólares. Si estos programas (que no agotan 
en forma alguna la listo presentada por el Pentágono al congreso) 
se llevaran o cobo durante los próximos cinco años, el presupuesto 
del Departamento de Defensa tendría que duplicarse.^' 

La presencia de estructuras técnicas y económicos de esta magnitud 
tienden a generar un sistema que adquiere virtual autosuficiencia 
política. Cada etapa de lo carrera armamentista requiere un mayor 
refinamiento y complejidad científica, y esto se traduce en altos 
costos; de aquí que el presupuesto se aumentara en 680% —de 
11 800 millones en 1948 o 80 000 millones en 1970 . " Con un 
control de más de los tres cuartos partes de todos los recursos 
destinados o la investigación y al Desarrollo (Research and De-
velopment), el complejo militar-industrial absorbe los necesarios 
talentos académicos que, bajo lucrativos contratos, le proveen el 
diseño de poderosos y costosos mecanismos de destrucción masivo 
y elaborados sistemas logísticos-estrotégicos, que justifican y acele­
ran sus continuas expansiones burocráticas. Así, por ejemplo, durante 
más de veinte años los 'tanques pensantes' del Departamento de 
Defensa han estado definiendo una situación internacional hipoté­
tica en lo cual se ha basado los presupuestos militares de lo pos­
guerra. Esta hipótesis presupone la continuación de lo guerra de Viet 
Nom en un nivel estable, el surgimiento en Europa de una confla­
gración o gran escolo y el desarrollo de una guerra de guerillos de 
intensidad similar a lo del sudeste asiático en algún área que no 

21 Véase: «Senators Disagree on C-5A Commitment», StLPD, 5 de junio de 
1969. 

22 Las fuerzas «adjuntas» o «complementarias» son las locales de países sub-
desarrollados. 

23 Véase: Melman, op. eit., p. 15. 
2* Para un reciente análisis véase: Jonathan B. Bingham, «Can Military Spending 

be Controlled?», Foreign Affairs, vol. 48, no. 1, octubre de 1969, pp. 51-66. 
Tomando en cuenta el movlmionto inflacionario el aumento seria de 345%. El pre­
supuesto planeado para 1970 es de 86 332 millones de dólares. Véase: The 1970 
Defense Biidget and Defente Proflram for FY 1970-1974, Statment by Secretary 
of Defense Clark M Clifford, Dept of Defense, 15 de enero de 1969, p. 157. 
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incluya el Lejano o el Cercano Or ien te , " donde ahora se están l ie- 15 
vando a cabo intensas operaciones mil i tares. Lo América Lat ina, 
y específicamente Cuba, es el caso favor i to de los estrategas.''" Pero 
la contr ibución del mundo académico va más al ió de la just i f icación 
de presupuestos mil i tares basados en extravagantes escenarios his­
tóricos. El sistema de cohetes antibalísticos intercontinentales no sólo 
ofianzQ un complejo de relaciones mil i tares-industriales cuyos favo­
rit ismos, abusos e ineficiencias le dan mucha simi l i tud con el sis­
temo monopolista isabel ino," sino que también implica la pérdida 
de control presidencial (poder civi l) en decisiones relacionados con 
el lanzomiento de dichas armas nucleares. De acuerdo con el Dr. 
Herbert York , director de Investigaciones e Ingeniería del Departa­
mento de Defensa — 1 9 5 3 , 1 9 6 1 — , lo operacionolizoción de este 
t ipo de armas sitúa el poder decisivo, o en manos de algún of ic ial de 
la base de cohetes, o en los circuitos de alguna compleja computa­
dora electrónica.-* Lo naturaleza ofensiva del M I R V (organismo que 
controla el sistema defensivo anticohetes intercontinentales) f i na l ­
mente llevará la competencia armamentista a niveles en que la 
posibil idad de mantener cierto control sobre el aparato mi l i tar — e 
implementar algún mecanismo pora el desarme— quedará redu­
cida considerablemente. 

El efecto acumulat ivo de estas estructuras técnicas, económicas y 
administrat ivas, continuará otorgando al sistema creado el control 
de un considerable número de variantes estratégicas que o su vez 
def inen situaciones políticas, sociales y técnicas favorables pora su 
perpetuación.-" Este hecho es part icularmente real e importante en el 

25 «Statement of Gen Harold K. Johnson, Chlef of Staff US A r m y » , Worldwide 
MHitary Commitments, Hearing before the Preparedness Invsst igat ing Subcommit tee 
of the Commit tee on A rmed Services, US Senate, 9 0 t h Congress, First Session, 21 de 
febrero - 1 - 2 de marzo de 1967, parte 2 , pp. 158 y ss; «Statement of Wal lace 
Greene J r .» , Commandant of the Mar ine Corps, ibW., pp. 241 y ss. 

=" Véase: Subcommittee Lef te r to K. Johnson, General J . P. McConne l l , W . 
Greene, op. cit., pp. 158, 196, 241 

^^ Como lo sugiere y lo documenta Wal te r Adams en «The M i l i t a ry - lndus t r l a l 
Complex and the New Industrial State», American Economic Review, vo l . L V I I I , 
no. 2 , mayo de 1968, pp. 6 5 2 - 6 5 . 

- ' «Strategic and Foreign Policy Impl icat lons of A B M Systems», Hearingt Before 
the SubeommiHee on International Organization and Disarmament Affaírs of fhe 
Committee on Foreign Relations, US Senate, 9 ! s t Congress, First Session, parte 1 6 , 
1 I , 13, 21 y 28 de marzo de 1969, pp. 7 6 - 8 0 . 

* • Véase: «Strategic and Foreign Policy Impl icat lons of A B M Systems», op. eit. , 
pp. 3 0 3 - 4 , 3 0 6 - 1 7 . Véase tamb ién : Ralph E. Lapp, «Can Strategic Arms Race be 
Hal ted?», The New Republic, 15 de noviembre de 1969, pp. 14 -17 . 
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1$ caso de los complejos mil i tares-industriales, ya que su «metafísica» 
se di funde entre los adversarios que t ienden a imi tar al enemigo, y 
por tanto est imulan el dinamismo de la competencia armamentista 
en el marco de una recíproca profecía autocumplida. 

Con cada avance presupuestario, la fuerza de gravitación del Depar­
tamento de Defensa se aumento, tendiendo o satelizar vastos sec­
tores económicos, académicos políticos y administrativos. Este 
proceso se ha reflejado en el área de las relaciones internacionales 
en el v i r tual deterioro de los dos instituciones que formal y tradicio-
nalmente se habían responsabilizado por todo acto externo: el Con­
greso y el Departamento de Estado. 

El gobierno de Nixon ha consolidado formalmente el l iderozgo mi l i ­
tar en el proceso de formulación de la polít ica exterior, por medio de 
los cambios en el personal y en la administración llevados a cobo 
por el secretario de Defensa Melv in Laird. La of ic ina del Estado 
Mayor M i l i ta r , por ejemplo, ha absorbido las funciones de los asis­
tentes de la Contraloría del Departamento de Defensa, así como los 
de los oficinas de Asuntos de Seguridad Internacional y de Análisis 
de Sistemas.'" Estos agencias forman parte de los esfuerzos admi ­
nistrativos del secretario Me Ñamara poro imponer cierto control civi l 
en asuntos presupuestarios y de seguridad internacional. Ellos hobíon 
obtenido la iniciat iva en la formulación de dichas polít icas restr in­
giendo el poder del Estado Mayor. El nuevo subsecretario para Asuntos 
de Seguridad Internacional, Wor ren Nut ter , exconsejero en asuntos 
Internacionales del senador Baryy Goldwoter, ha nombrado un grupo 
de asesores cuya posición coincide enteramente con lo del Estado 
Mayor. En consecuencia, tanto su agencio como lo de Análisis de 
Sistemas, han l imi tado sus actividades o comentar las iniciativas que 
sobre asuntos internacionales genera ohoro la of ic ina del Estado 
Mayor : (ver cuadro pp. 18 ) . 

Tres ogencios que dependen del Estado Mayor parecen haber here­
dado estas funciones: el ayudante especial poro Asuntos Relaciona­
dos con los Programas de Ayuda Mi l i ta r , el ayudante especial pora 
la Contrainsurrección y otros Asuntos Especiales, y el ayudante es-

so «Influence of the Joints Chiefs is Reported Rising», NYT, 30 de ¡unió de 

1969, pp. I y 25; cLaird Gves Back Major Budget Role to the Military», NYT, 

29 de setiembre de 1969, pp. 1 y 27. Véase también: Lloyd Norman, «The Joint 

Chiefs of Staff: From Squabbles to Maturity», Aimy, mayo de 1968. 
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peciol encargado de los Servicios Relacionados con áreas geográ- 17 
f ieos, tecnológicas, sociales y cul turales: (ver cuadro p. 20) 
Lo presente Administración consolida el proceso al destacar la fun ­
ción del Consejo de Seguridad Nacional , compuesto por los secreta­
rios de Estado y Defensa, el presidente, vicepresidente, jefes de las 
agencias de inteligencia y el Estado Mayor. El consejo, organismo 
visiblemente inf lu ido por el Departamento de Defensa, discute y 
procesa todo acto estratégico de polít ica externa. Lo estructura para 
la «seguridad nocional» donde se formula la polít ica exterior recibe 
!Q inf luencia del Departamento de Defensa en todos los niveles: 
(ver cuadro p. 21) 

Lo consolidación insti tucional del Estado Mayor como organismo 
clave en lo formulación de lo polít ica exterior, es el resultado natural 
de su control sobre vastos recursos económicos, administrativos e 
ideológicos en el área internacional. Poro el año de 1970, el Depar­
tamento de Defensa contará con un presupuesto de $7 547 000 
para investigaciones en las ciencias sociales con repercusiones inter­
nacionales. (La descripción de algunos de estos proyectos ha sido 
presentado en el apéndice N ú m . 1 ) . El Departamento de Estado, 
agencia encargado de los asuntos exteriores, t iene un presupuesto 
de $125 000 para fines similares. La mayoría de los proyectos men­
cionados se han just i f icado por su capacidad poro determinar tác­
ticas de contrainsurrección. El Dr. John S. Foster, director de Inves­
tigaciones e Ingeniería del Departamento de Defensa, los just i f ica al 
proponer que una de los funciones básicas del Pentágono sea llevar 
a cabo lo que él denomina «lo lucho por lo paz». El objeto de estas 
investigaciones es obtener información sobre las vulnerabil idades 
políticas, sociales y sicológicas de un país. Su ut i l idad mi l i tar parece 
residir en el hecho de que faci l i to la intervención en los asuntos in ­
ternos de otros naciones. Por esta rozón el senador W i l l i o m Ful l -
br ight exclamó en el «Congressional Record»: 

A juzgar por los títulos de los proyectos de investigación que 
se están llevando o cabo, temo que lo «lucha por lo paz» 
seo el nombre que los científ icos sociales le don a lo Pox 
Amer icana, y que inevitablemente tiende a involucrar o Esta­
dos Unidos en las disputas internas de todos los países 
del globo."^ 

En 1968 el Departamento de Defensa invir t ió $665 365 OCX) en con­

tratos para investigaciones con institutos y universidades. El presu­

mí Véase: «Congressional Record», Senata, vol. 115, no. 71, 1 de mayo de 1969. 
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ORGANIZACIÓN DEL DEPARTAMENTO DE DEFENSA 

CORMJO Político d» Í4« 
Fuerzas Armadas 

Stcrttorio d« D«fftnsa 

SttbMcretario d» Dafensa 

Secretario 
Ayudante para 

Sistemas de 
Análisis 

Superin tunden to 

Secretario 
Ayudante 
para la 

Administraci&i 

Secretario 
Ayudante 
Auditor 

Secretario 
Inst. y 

Logística 

Secretario 
Ayudante para 

Asuntos de 
Seguridad 

Internacional 

Secretario 
Ayudante 

Secretario 
Ayudante para 

asuntos públicos 

Constio G«MraI 
Ayudante de 
la Secretaria 
de Energía 

Atnnica 

Irndantt dt 
U Secretaria 
<fe Asuntoa 
Ugislatiroa 

Estado Mayor Conjunto 

funta Militar de 
Comunicaciones 

Electrónicas 

Jefes de Estados Mayores 
Presidente 

lefe de Estado Mayor del Ejército 
leie de Estado Mayor de 

Operaciones Navales 
Tefe de Estado Mayor de la Fuerza 

Aérea 
Comandante del Cuarpo de Marines 

Agencia de 
Comujiícadones de) 
Comando de Control 

para la Defensa 

Comando de 
Alaska 

Agencia de Apoyo 
Atómico para la 

Defensa 

Agencia de 
Suministros 

para la Defensa 

Agencia de 
inteligencia para 

la Defensa 

Departamento del 
Ejército 

Secretario 
Subsecretario y 

Secretarios 
Ayudantes del Tefe de 

Estado Mayor 

Comando 
Atlántico 

Comando de 
Control pafa 
la Defensa 

Aérea 

Comando del 
Pacífico 

Comando 
europeo 

Comando 
del sur 

Departamento de.U 
Marina de Guerra 

Secretario 
Subsecretario y 

Secretarios 
Ayudantes de) Jefe 

de Estado Mayor de 
Operaciones Navales 

Comandante del Cuerpo 
de Marines 

Comando de 
Choque 

Comando 
Estratégico 

Aéreo 

Departamento de la 
Fuerza Aérea 

Seaetario 
Subsecretario y 

Secretarios 
Ayudantes del fefe de 

Estado Mayor 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 44, septiembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


^Delsey* es el tisú higiénico que 
resguarda el bienestar de su fa­
mi l i a . . . e s a b s o r b e n t e , firme y 
s u a v e c o m o los d e s e c h a b l e s 
Kleenex*...viene en cuatro boni­
tos colores para hacer juego con los 
accesor ios y el decorado de su 
cuarto de baño. 

Qué diferencia hay en Delsey — 
rollo de 1000 hojas —perforación 
perfecta—cada hoja se desprende 
fácilmente—es más económico. 

Cuide a los suyos —merecen lo 
mejor. 

'Marca lieRÍstrada 

iMé^^ 

^^ ''ik:fe*^ 

~^*<»i,í X ... 

% . . „ : Í . / ; . - , ^ ; . = ., 
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ORGANIZACIÓN PARA LA SEGURIDAD NACIONAL 
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2 2 puesto total del Departamento de Estado —paro ese mismo o ñ o — 
era aproximadamente de 350 millones de dólares. Solo la Agencia 
de Intel igencia del Departamento de Defensa (Defense Intell igence 
Agency, D Í A ) , cuenta con un presupuesto estimado of ic ialmente 
en dos mil millones de dólares. La D Í A depende directamente del 
Estado Mayor (véase gráf ico pp. 19-21) y opera en las mismas 
zonas que la CÍA, contando con los valiosos medios de informoción 
provistos por barcos y aviones espías y un número considerable de 
satélites art i f ic iales. 

Cada comando mi l i tar , también dependiente del Estado Mayor 
—^véase el gráf ico en p. 2 1 — , logra establecer relaciones estrechas 
con las élites mil i tares locales, quienes t ienden a transformarse en 
!os grupos de poder. A estos factores hay que añadir la abundante 
información que se t rami ta por medio de la of ic ina del Estado 
Mayor, lo cual coloca o los mil i tares en una posición ventajosa en 
el proceso de decisiones p)olíticas. Por eso, el a lmirante Hyman G. 
Rickover, comandante de Propulsión Nuclear del Departamento de 
lo Mar ina y director de la División de Reactores Navales de la 
Comisión de Energía Atómica, declaró en una discusión sobre el 
Proyecto Comelot : 

Debido a que el Depxirtomento de Defensa es lo agencio 
ejecutiva mejor f inanciada, naturalmente es la más pode­
rosa. A ú n en asuntos externos, el Departamento de Estado 
—hab lando realistamente — e s un «júnior partner> (socio 
menor) .'* 

Coincidiendo con el aumento de poder de los mil i tares en la esfera 
polí t ica, y a raíz de múlt iples y minuciosas investigaciones mil i tares 
y socio-históricas, ha surgido un cuerpo de doctr ina que engloba 
los aspectos no-mil i tares de los relaciones internacionales dentro 
de marcos de referencia puramente mil i tares. Como su objetivo 
pr imordial es mantener y extender lo hegemonía mundial norteame­
ricano, las distintas hipótesis de trabajo y los programas mil i tares 
aglutinados a su alrededor han sido denominados «Pox Americana» 
— c o m o propuso or iginalmente lo Douglas A i rc ro f t Corporation—.^•' 

"- cDefense Department Sponsored Foreign Affairs Research», «p. eit., p. 20. 
«But, as I said before, being the most richly endowed of all the executive depart-
mants, the DOD is naturally the moét powerfull. Even in foreign affairs, the State 
Department is —realistically speaking— a júnior partner». . .» 

33 Véase: «Pax American Project», Defense Dept. Sponsored Foreign Affairs 
Research, op. eit., p. 32. 
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Los mecanismos paro mantener y extender la «Pax Americana» en 23 
Europa — ŷ en áreas desarrolladas del «mundo libre»— así como 
en los países subdesorrollodos varían, según opinan los teóricos, en 
la relotiva preponderancia del elemento económico sobre el militar 
y viceversa. En Europa los mecanismos de influencia económica ad­
quieren prioridad ya que el acceso y control de armas nucleares, que 
en última instancia representa el aspecto esencial de poder, se obten­
drá por el control del conocimiento teórico-bósico y de la habilidad 
técnica-industrial." En este sentido, los esfuerzos de la Francia 
gaullista para desarrollar su propio arsenal nuclear y administrar 
su industria y tecnología electrónica y cibernética, deben interpre­
tarse como un intento por liberarse del colonialismo tecnológico, 
administrativo y económico norteamericano.^' 

Los estrategas sostienen que en las óreos subdesorrolladas, los ins­
trumentos esenciales para mantener la primacía son de naturaleza 
militar. De acuerdo con los teóricos de la RAND Corporation, el 
desarrollo económico, lejos de promover la estabilidad y la «seguri­
dad interna», tiende a provocar disturbios derrKjgráficos y sicológicos 
que pueden incitar al descontento y o la insurrección.^" Además, el 
desarrollo económico posiblemente fomentaría el surgimiento de 
políticas que podrían alterar el sistema de distribución y control de 
recursos naturales, de enorme interés ahora para los corporaciones 
multinacionales. Y podría reducir el acelerado proceso de desnacio­
nalización industrial y financiera." Los estrategas proponen la con­
tinua «internacionalización» de lo actividad económica y el desman-
telamiento del estado nacional, reduciéndolo, por medio de los 
militares, a mantener el orden interno. Un estudio de la Business 
International señala que «para el año de 1985 el sórdido conflicto 
entre la corporación internacional y el estado nacional será mucho 
más notorio. Durante este período, los poderes del estado nacional 
continuarán deteriorándose... y un porcentaje sustancial de la 

8* G. Liska, Imperial America: The International Politics of Primaey, The Wash­
ington Center of Foreign Policy Research, The Johns Hopkins Press, 1967 , pp. 
8 1 - 107. 

3'5 A la posición de Jean-Jacques Servan-Schreiber (The American Challenge), 
N. Y . A theneum, 1968 , se le contrapone ahora la estrategia de copen door» de' 
Lionel Stoleru del Banco de Francia: L'lmperatif Industrial, Edit ions Du Seuil, Paris, 
1969 . 

3s Véase: Wo l f f , op. eit., pp. 2 4 - 4 5 . 

'*' Celso Furtado, «US Hegemony and the Future of Lat in Amer ica» , en Horo-
w i t z et al (ed.) Latin American Radicalism, op. cit., pp. 6 1 - 7 4 . 
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24 actividad económica mundial estará bajo la organización de un 
número relativamente reducido de inmensas corporaciones interna­
cionales, que movilizarán la tecnología, los recursos humanos, f inan­
cieros y administrativos, o fin de proveer con mayor eficacia los 
bienes y servicios que la razo humana desea».^* Según la Genero! 
Electric, este proceso se logrará mediante lo regionalizoción de mer­
cados internacionales, que estarán bajo el control de corporaciones 
multinacionales,^*" o los cuales se superpondrá un sistema político-
militar también regional, que los controle."" Por eso, es natural que 
tanto los administradores militares como los hombres de negocios, 
aconsejen el continuo esfuerzo para la regionalización económica 
y militar en el área latinoamericana/" De acuerdo con estas reco­
mendaciones, el gobierno norteamericano, en uno reciente evalua­
ción de los programas de asistencia económico y militar llevada 
a cabo por el Consejo Nocional de Seguridad (NSC), ha decidido 
disminuir considerablemente los programas de asistencia económica. 
LQ información hecho pública en el memorando NSC-12, concluye que 
«el vacío creado por tales disminuciones en los programas de asis­
tencia económica tendrá que ser llenado con un incremento en los 
progromas de asistencia militar».*^ El resultado evidente de la línea 
sugerida por el Consejo de Seguridad Nacional es bivalente yo que 
implica la gradual absorción de la asistencia internacional pública 
por los corporaciones multinacionales, y mientras tonto, se refuerza 
el programa de asistencia militar. Desde el punto de vista nocional 
se acentúo lo impotencia del poder Legislativo en lo formulación 
de lo política externa, debido a que el Programo de Asistencia Militar 
está sometido a un gran número de restricciones y medidas de segu­
ridad. Como hiciera notar el Comité de Asuntos Externos del Senado 
en un informe sobre lo asistencia militar: 

8̂ «National Governmaits and International Corporations», BusineM Interna­
tional ReMarch Report, 1968, p. 80 

38a Véase: LAFTA —Asociación Latinoamericana d« Libré Comercio— CeaAtions 
Cr Prospecta for Profit, Business International Research Report; Argentina Today: 
Conditions fr Prospects Profit, Business International Research Report. 

3* General Electric Company, Business Envlronment, Our Fuhire Butinan bviren-
ment, abril de 1968, p. 22. 

*o Véase la argumentación del general Robert W . Porter, excomandante en jefe 
del Comando Sur, y sus referencias a la filosofía militarista del banquero David Rocke-
feller: Defensa del Programa de AsisterKia Militar para 1968. Comité de Asuntos 
Externos, 25 de abril de 1967. 

" NYT, 29 de mayo de 1969. 
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Es muy poca la información de importancia sobre el programa, 25 
que no está considerada como secreta. Este hecho imposibi­
lita lo discusión del mismo en el senado. N i el senado, ni la 
Cámaro de Representantes puede evaluar el programa en tan­
to que las informaciones esenciales paro juzgarlo sean consi­
deradas como secretos de estado. . . Este comité y el congreso 
difícilmente pueden tomar decisiones sobre estos asuntos yo 
que los programas son secretos.*' 

La absorción, por parte de los corporaciones multinacionales, de los 
programas de asistencia económica y lo militarización de lo política 
exterior, se traducen en una proyección o nivel mundial del matrimo­
nio morgonótico que Eisenhower denominó «complejo militar-indus­
trial». En 1965 los investigadores del Centro pora el Estudio de los 
Asuntos Externos de Washington no habían tomado con seriedad las 
propuestas del profesor y consejero militar Lucien Pye, y dudaban que 
los militares locales pudieran llevar o cobo programas de moderniza­
ción. Esto discrepancia parece haber sido resuelta en la nueva co­
rriente de estrategias de la «Pox Americano», mediante uno división 
en las labores destinadas o construir el «Novus Ordo Seculorum».*' A 
los militares locales se les asigna labores de seguridad interna, ideo-
lógicomente justificados como «construcción nacional» y adminis­
trativamente supervisadas por los misiones militares norteamericanas 
a nivel local, y por el Comando Sur a nivel «interamericano». Las 
corporaciones multinacionales tienen lo función de formular e im-
plementar las políticas económicas o nivel local e internacional. Los 
científicos políticos de la fuerza aéreo han dicho: 

Desde el punto de vista norteamericano sería muy conve­
niente, económicamente eficaz y políticamente aceptable, 
que las corporaciones y empresarios norteamericanos desem­
peñaran un popel cada vez más intenso en los programas 
internacionales de asistencia (económico).** 

** Foreign Atsittance Aet of 1967. Report of the-Committee of Foreing Relations, 
US Senate on S. 1 872, 90th Congress First Session, Report no. 499, 9 de agosto de 
1967, p. 14: «. . .Unfortunately, the Executive branch chooses to shourd the ñames 
of the countries, the amounts and details involved for public scrutiny so that it is 
virtually ímpossible to establish a meaningful dialogue on the quest of whether, and 
to what extent, the military assistance program as constituted is vital to our current 
intorests. Littie infomnation of valué in weighing the merits of the program is 
unclassify. This fact alone renders it ímpossible for the Senate to engage in debate 
on the issue. Neither the Senate ñor the House of Representatives can render affair, 
appraisal of thls program as long as the information essential to the making of a 
valué judgment on it is classified alnd not subject to public scrutiny». 

** La misma idea del «Nobus Ordo» de la Fuerza Aérea me fue reiterada en 
entrevista llevada a cabo con el subsecretario de Estado Alexis Johnson (abril 
de 1966). 

<* Wesley W. Posvar, Ed. American Defense Policy, op. eit., p. 410. 
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2« III 

a) Teoría 
Construcción nacional b) Administración 

c) Promoción 

Por favor, ¿podría usted decirme qué camino debo tomar 
ahora aquí? (preguntó Al icia). Eso depende: ¿a dónde tú 
quieres ir?», dijo el gato. 

(Alicio en el poít de lot morovíllos, cap.VI) 

Aunque las estrategias globales de la política externa y de las cor­
poraciones multinacionales norteamericanas no conducen a un for­
talecimiento del estado nacional en las áreas subdesarrolladas, esta 
ha sido la justificación públicamente utilizada para promover el 
Programa de Asistencia Militar. Cierta dosis de ingenuidad liberal 
y un gran esfuerzo publicitario por parte de académicos e institutos, 
genera ínflente contratados por el Departamento de Defensa, han 
tenido que combinarse en el proceso de «ajustan» conceptualmente 
la doctrina de «construcción nacional» a los requisitos básicos de la 
filosofía militar. 

1. Iniciolmente el proceso de «construcción nacional» se concibe 
como una tarea encaminada a fundamentar aquellas estructuras fi lo­
sóficos, jurídicas, administrativas y políticas que permiten la auto­
determinación de los procesos políticos y económicos. Su buen fun­
cionamiento debe consolidarse dentro de un marco institucional, 
cuyos «reglas del juego» permitan el acuerdo entre los diversos acto­
res, grupos o fuerzas participantes.*' La relativo autonomía política 
del estado nacional requiere la existencia y control de hábitos y me­
dios sociales de comunicación eficaces entre los diversos sectores 

*^ Para una discusión pormenorizada del proceso de «nation-building>; véase: 
Karl W. Deutsch y Will iam J. Foltz, eds. Nation Building, Atherton Press, New 
York, 1966, Cari I. Friedrich caracteriza la nación como lin ente con: 1) clrKie-
pendencia —sus asuntos no son dirigidos desde afuera—; 2) cohesión relativa­
mente estable y bien afianzada; 3) organización política; provee medios adminis­
trativos, jurídicos y de poder que le permiten al gobierno un control positivo de los 
asuntos públicos; 4) autonomía ^n el sentido de que el gobierno posea el apoyo y 
consenso necesarios para mantener control; 5) legitimidad... que ayuda a mantener 
un alto nivel de lealtad hacía la nación... dándole gran permanencia», ibid, 11. 
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internos, así como entre éstos y los factores externos.^* De ahí que, 27 
poro que el proceso de «construcción nacional» ocurra se necesita 
cierto grado de desarrollo político —es decir, la institucionalizoción 
de procedimientos y organizaciones políticas—,*'' de coherencia legol-
administrativa y de modernización económica y social: la condición 
óptima para impulsar y afianzar el estado nacional es aquella en lo 
cual coexistan los procesos de movilización social" con los de organi­
zación e institucionalizoción política/* 

La evolución del concepto «construcción nacional» es ton confusa que 
no facilitado que este haya sido utilizado como justificación de los 
programas militares de «acción cívica» y «ccntroinsurrección». En su 
primera etapa, los dos elementos constitutivos del proceso de «cons­
trucción nacional» —el de desarrollo político y el de modernización 
social y económica—, carecen de distinción conceptual, hasta el 
punto de perder toda validez empírica. Lucien Pye funde ambos 
elementos en una extraña amalgama operativa de dieciséis facto­
res;'" James Colemon y Gabriel Almond, en forma disciplinada, 
pero igualmente difusa, identifican el proceso de «desarrollo político» 
con las «variables patrón» parsoniano, '* Edward Shils simplemente 
concibe el proceso de «desarrollo» como la transición de estructuras 
tradicionales o estructuras modernas o las cuales define como todo 
aquello que se aproxime técnica, económica, política, social y sico­
lógicamente o la democracia americana y a la experiencia de Euiopa 
Occidental;'^ mientras que otros autores hocen uno reducción ai 
absurdo, al intentar una identificación operativa entre «construcción 
nocional» y el desarrollo de sistemas de tra<^porte y comunicación." 

«• Véase: Friedrich, «Nation Building» en Deutsch y Foltz, ep. eit., pp. 27-32. 

•" Hemos seguido la línea sugerida por S. Huntington en «Political Developrnent 
Am«rieaii PollHe Science Reriew, LV, setiembre de 1961 (495) . 

•«' Véase: Karl W. Deutsch, «Social Mobilizations and Political Development», 
American Politic Science Review, LV, setiembre de 1961 (495) . 

*" Véase: Huntington, op. eit. 

'O Pye Lucían, Communications and Political Development, Prlnceton, 1963. 

" James S. Coleman, The Polities oí the Developing Áreas, G. A. Almond y 
Coleman (ed.), Princeton, 1960. 

° ' Véase: Eduard Shile, Political Development in the New States. 

•» «Multivariate Analysis of National Political Development», ASR, octubre 
de 1968, pp. 699-712. 
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2 8 Como observa Hunt ing ton, es obvio que los procesos de moderni­
zación social y económica afectan el desarrollo po l í t ico . " El problema 
reside en lo forma en que se han fundido ambos conceptos, generan­
do un morco conceptual abstracto y difuso que impide la locolización 
de hechos históricos y que a su vez genera una percepción unid imen­
sional del proceso de desarrollo polít ico. Debido a esto no es posible 
conceptual izar lo posibil idad de que un proceso de modernización 
social y económica coexista con la regresión polít ica. Esto quizó 
explique parcialmente la notoria ausencia de estudios sobre el decai­
miento o destrucción sistemótica de procedimientos e instituciones 
políticas que parece ocurrir intensamente en América Lat ino: desde 
el punto de vista de índices de part ic ipación y movi l ización polít ica, 
de legit imidad y de autonomía económica y polít ica en el ámbito 
internacional, el concepto de «destrucción nacional» parece más 
adecuado paro explicar lo historia polít ica y económica lat inoame­
ricana de la década de 1960. 

Pero, mientras que la formo difusa en que lo ciencia polít ica y la 
sociología norteamericanos t ro tan la teoría de la «construcción na­
cional» y «desarrollo político» pudo haber oscurecido la visión, 
y quizó inhibido el estudio del fenómeno más importante que están 
experimentando los países latinoamericanos, es innegable que ha 
contr ibuido o lo homogenización conceptual del tercer mundo. Esto 
ha faci l i tado a Á f r i co , Asia y Amér ica Lat ina el uso y la promoción 
de los mismas recetas administrat ivos y mil i tares. No obstante, en 
Latinoamérica los factores políticos que la componen no son de re­
ciente or igen; han tenido sus fronteras definidas hoce yo varios 
lustros, existen lealtades bien definidas hacia lo nación, y en varios 
grados de ef iciencia han exist ido — y existen todav ía— servicios 
civiles al mismo t iempo que estructuras gubernamentales con cierto 
sentido de responsabilidad públ ica. 

2. La segunda fose de lo doctr ina de lo «construcción nocional» 
se inicia cuando el Acto de Seguridad M u t u o de 1959, desde el 
punto de visto gubernamental , y Lucien Pye, desde la perspectiva 
académico,"* deciden repentinamente que los fuerzas armadas de 
los países subdesorrollodos son los instrumentos modernizantes por 
excelencia. Pero como dentro del marco teórico antes ci tado el proce-

' * Huntington, op. eit. 

" Pye Ludan, «Armies in the Process of Political Modernization», Areh Enrep* 
Social, 11, 1961, pp. 82-92. 
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so de modernización socioeconómica implica también la «moderniza- 29 
ción polít ica», era inevitable — e n el caso de América L a t i n a — que 
sus establecimientos mil i tares fueran paulat inamente trasmutando su 
misión de «defensores del hemisferio occidental» a «guardianes de la 
seguridad interna» y más recientemente a \o de «constructores del 
estado nacional» («nation-builders») con la ayuda de los mentores 
del norte. 

El Acta de Seguridad Mu tua de 1959, primer documento que esta­
blece de forma oficial a las fuerzas armadas de los países subdesa-
rrollados como ios instrumentos principales de modernización eco­
nómica y social, mantiene que «en lo posible debe estimularse. . . 
el uso de las fuerzas mil i tares en países subdesarrollados — y ami ­
gos— paro la construcción de obras públicas y otras actividades que 
ayuden al desarrollo económico».^^ Esta act i tud fue generado por un 
estudio preparado por el Comité Droper que, pensando obviamente 
en las guerras de liberación nacional, había recomendado que «todas 
las agencias y funcionarios del gobierno deben estimular el uso de 
fuerzas mil i tares extranjeras en países subdesarrollados, para lo­
grar los objetivos del desarrollo económico»." De acuerdo con e! 
comité — y recordando la experiencia del general Londsdole en las 
Fi l ip inas—, el uso de las fuerzas armadas en estas labores ayudaría 
a combatir a los insurgentes comunistas. Estas recomendaciones 
fueron bien recibidas por el congreso, preocupado por los excesivos 
gastos mil i tares y por los administradores mil i tares, cuyos tradicio­
nales argumentos sobre la amenaza extracontinental a \a América 
Latina (que habían just i f icado el Programa de Asistencia M i l i t a r ) , 
fueron destruidos ai iniciarse el desarrollo de armas nucleares y de 
cohetes intercontinentales de la Unión Soviética. Dentro de la nueva 
configuración estratégica mi l i tar def inida por la tecnología nuclear 
y balístico, el apoyo a los establecimientos mil i tares lat inoameri­
canos tuvo que justif icarse de otra formo. Por otro lodo, lo Admin is­
tración de Kennedy llegaba al poder con un gran interés en desarro­
llar la contrainsurrección.'** Se inauguró entonces el primer centro 
especial de aprendizaje de tácticas contrainsurreccionarias y se crea-

^̂  Report of the President's Comminee to Study the US Military Assistance, 
vol. 1, Washington, 17 de agosto de 1959. 

" Ibid., p. 167. 

"* Morton H. Halperin, Contemporary Military Strategy, Littie, Brown and Co., 
Boston, 1967, p. 54. 
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30 ron grupos de estudio y administración en los niveles más altos de 
la estructura gubernativa norteamericano: (ver p. 31) 

Concebido pr imordialmente como un instrumento para prevenir 
lo insurrección, lo A l ionzo pora el Progreso depositó su conf ianza 
en los nuevas generaciones de líderes mil i tares latinoamericanos, 
quienes, según di jo el presidente Kennedy en el discurso inaugural 
del programo: «. . . han mostrado tener una clora conciencia de que 
los fuerzas armados no solamente soben defender sus países, sino 
que también, por medio de sus cuerpos de ingenieros, pueden ayudar 
a construirlos.» Posteriormente el presidente Kennedy reiteró su 
endoso al l iderazgo mi l i tar lat inoamericano en su Mensaje Sobre 
la Ayudo Exterior de 1961, cuando expresó al Senado que, 

. . . hasta donde las condiciones de la seguridad mundial lo 
permitan, la asistencia mi l i tar enfat izaró en lo fu turo la se­
gur idad interna, los obras públicas civiles y el desarrollo eco­
nómico de los naciones recipientes de la ayudo. 

Lo act i tud favorable que lo administración de Kennedy tuvo hacia 

los mil i tares, se puede explicar parcialmente como respuesta tanto a 

lo revolución cubana, como al aparente fracaso de las élites civiles 

en promover reformas económicas y sociales. Otro importante fac­

tor o considerar parece haber sido la opinión, que formo parte del 

«realismo» l iberal, de que ol or ientar a los mil i tares locales hacia 

los asuntos sociales y económicos, se lograría una redefinición de 

su sistema de valores, logrando así t rasformar o humanizar ios 

aparatos mil i tares, t radicionalmente considerados como los pr inc i ­

pales obstáculos del desarrollo económico, polít ico y social de Amé­

rica Lat ina. A principios de 1960, por el contrar io, el poder legis­

lativo norteamericano,"* administradores de los Departamentos de 

Estado y Defensa, los Agencias de inteligencia,** y el mundo aca­

démico, aclamaban unánimemente a ios fuerzas armadas ai sur del 

Río Grande. Víctor A lbo promovía el uso de los técnicos mi l i tores 

'9 Study Mission lo South America, noviembre-diciembre de 1961, US Senate, 
87th Congress, S«cond Session, diciembre, no. 93. US Printing Office, Washington, 
1962. 

so Una serie de «proyectos» de ucencias sociales se han llevado a cabo con este 
objeto, (v.gr: «Project Rols», que estudia el papel de las fuerzas armadas y sus 
cambios en la dinámica política interna; «Project Resettie» en Perú; «Project Sim­
pático» en Colombia, que evalúa el efecto de los programas militares en las actitudes 
de la población local, etc. 
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MODELO ORGANIZATIVO PARA EL ENTRENAMIENTO EN CONTRAINSURRECCION Y 
ACCIÓN CÍVICA 
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3 2 en el proceso de desarrollo nocional;** John Johnson describía la 

contr ibución civi l de los mil i tares latinoartiericanos como un hecho 

de primera magni tud histór ica;" ' Robert Alexonder sostenía que las 

fuerzas armadas latinoamericanas eran los campeonas del cambio 

revolucionario."' Tanto ios directores de las Agencias de Intel igen­

cia y administradores mil i tares, como el Comandante C. F. Kr ick-

enber, se daban cuenta de lo enorme potencial idad de los progra­

mas de «acción cívica» y «contrainsurrección», como canales por 

medio de los cuales se podría obtener información estratégica sobre 

las condiciones internas de los países subdesarrollados.*^ 

3. Con estos antecedentes conceptuales, administrativos y políticos, 

era inevitable que lo doctr ina de la «acción cívica» fuera adqui­

riendo lo aureola mística típica de todo buena compaña de promo­

ción de ventas. En el caso de la estrategia norteamericana hacia 

el mundc subdesorrollodo, el programo se art iculó para satisfacer 

o l ibélales, conservadores e independientes, ya que prometía: 

o) Aminorar las presiones revolucionarias en Á f r i co , Asia 

y América Lat ino." ' 

" Víctor Alba, El militaritmo: ensaye sobra un fenómeno poliKco-social ibe­
roamericano. Editorial Cultura, México, 1959, p. 9 1 . 

*3 John J. Johnson, The Military and Society in Latin America, Standford, Uni-
versity Press, Standford, Calif., 1964, p. 254. 

«3 Robert Alexander, Torfay's Latin America, Doubleday, New York, 1962, p. 182. 

** De aquí que se continúen los esfuerzos por mejorar las técnicas de «debrief-
ing> del personal de las misiones militares y supervisores de campo de los programas» 
de Acción Cívica y contrainsurgencia. Véase apéndice. Véase también: Gonzilez 
Rojas Rene, Contribución de las fuerzas armada» al desarrollo económico: hacia una 
:t: >sión ^e co-!C7Df«s convenientes para los países subdesarrollados. Editorial Uni­
versitaria, S. A., Santiago, Chile, 1965. Una traducción parcial de este documento ha 
sido llevada a cabo por la Defense Intelllgence Agency (Traducción N. LN 138-65) . 
En este documento el coronel González de la Fuerza Aérea chilena define el papel 
de las fuerzas armadas chilenas como un complejo de hombres y armas cuyo destino 
es proteger el desarrollo económico y los logros culturales del país. El libro es im­
portante porque describe implícitamente las estrechas relaciones entre el personal 
milital norteamericano y el chileno. El caso de Chile es particularmente notorio, ya 
que en ese país se lleva a cabo el programa de asistencia militar mejor financiado de 
América Latina, después del de Brasil. 

* ' Basados en los trabajos de Mao Tse Tung (por ejemplo, «Take Care of the 
Líving Conditions of the Masses and Attend to the Methods of Work», vol. I , 
Selected Works, Int-Publishers, New York, 1954, p. 147; »0n the Protected War», 
vol. 11, op. cit,, pp. 204-5; *0n Methods of Leadership», vol. IV, p. 113) y del 
•-"•ñera V, Ng, >• r> Ciap (People's War People's Army, Foreign Lenguages Publ. 
House, Hanoi, 1961, pp. 32, 44-45, 56-57, 74-75, 77-78, 125-27, 140-44) , 
entre otros, los doctrinarlos de la «acción cívica» fundamentaron originalmente la 
capacidad contrainsurreccionaria del programa, en el razonamiento de que los movi­
mientos revolucionarios surgen parcialmente a causa de frustraciones sociales y eco-
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b) Promover el desarrollo político, económico y social.'" 33 

c) Debilitar la competencia armamentista y los conflictos 
político-militares en dichas regiones" 

nómicas. En consecuencia, se argumentó que para ser eficaz la contrainsurrección 
tendria que contribuir en cierta medida al proceso de modernización social y econó­
mica, minando así la base popular de los insurgentes. En términos militares, esto so 
traduciría en una reducción sustancial del personal guerrillero y de sus fuentes de 
información, armas y otros abastecimientos indispensables (véase: Griffith, brigadier 
general Samuel B., Mao Tse Tung on Guerrilla Warfare. Frederick A. Praeger, Hew 
York, 1961; Pustay, John S., Counterinsurgency Warfare, Free Press, New York, 
1965). 

" La segunda meta del programa fue generalizándose del campo social y eco­
nómico al político. Según estos teóricos, los militares no sólo constituyen la élite 
mejor capacitada para llevar a cabo los programas de modernización social y econó­
mica, sino también para los de «modernización» ptolltica. Curiosamente se argumen­
taba que, al otorgar metas políticas, sociales y económicas, el ejército disminuiría su 
propensión a intervenir ilegítimamente en el proceso (xilítico. En consecuencia, la 
democracia y el gobierno civil saldrían fortalecidos. La literatura pública de la Rand 
reconoce ahora que las labores «no-militares», en efecto, aumentan la ambición 
política de los militares, y, en consecuencia, hay un incremento real de la influen­
cia militar en el sistema político dado. (Véase: Edward B. Click, Peaceftil Confiicts 
The Non-milítary Use of »he Milifary, Stackpole Books, Penn., 1967, pp. 184-85.) 
Sin embargo, se insiste en la continuación del programa porque éste no sólo lleva la 
civilización y la administración gubernamental a regiones remotas, sino que, en 
última instancia, no afecta las relaciones civiles y militares ya que estos últimos 
siempre tuvieron gran influencia política. (Véase: Glick, op. cit.). Los resultados 
siempre serian satisfactorios porque, como insiste Manning: «La 'acción cívica' a 
largo o corto plazo, tiende a promover la democracia. Al proveer educación, ayuda 
médica, consejo agrícola, higiene y acceso a los mercados... el soldado no sólo ayuda 
al desarrollo económico, sino también incrementa la madurez política del ciudadano 
común y su interés económico en el país.» (En Manning Hugh, The Peaceful Use* 
of Military Fortes, Frederick A. Praeger, New York, 1967.) 

* ' Finalmente, la «acción cívica» promete disminuir las tensiones militares y las 
competencias armamentistas en los países subdesarrollados. En un trabajo preparado 
para la Systems Development Corporation, Edward B. Click mantiene que la 'acción 
cívica' canaliza la atención, energías y disciplina y capacidades técnicas de los mi l i ­
tares hacia los asuntos internos, disminuyendo, en consecuencia, las intrigas, guerras 
o competencias armamentistas regionales. (En «The Nonmilitary Use of the Latin-
American Military. A More Realistic Approach to Arms Control and Economic De­
velopment», Background, vol., V I I I , no. 3, noviembre de 1964, pp. 161-73. Los 
casos de Colombia, Guatemala, Brasil y Cuba son discutidos. Véase también: Gon­
zález Rojas Rene, Contribución de las fuerzas armadas al desarrollo económico: hacia 
una revisión de conceptos convenientes para los paiaes subdesarrollados, op. cit., 
pp. 11-145. El caso brasileño es discutido por el capitán John Child, «The 'Nev^ 
Look, in the Military Assistance PVograman in Lotin America». Un published Tech-
nical Research Paper, The American University, School of International Service, Fall., 
1965, p. 9 ) . Para un análisis de la importancia de la acción cívica como mecanismoi 

por medio del cual los militares crean su propia «diplomacia», véase: Dyer, Murray, 
Hausrath, Alfred H., and Higgins,, Gerald J., The Developing Role of fhe Army in 
Civil Affairs, Special Study, Technical Memorándum ORO-T-398; Betherda, Md : 
Johns Hopskins University, Operations Research Office, junio de 1961. 
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34 IV 

LA DOCTRINA GOMO SOLUCIÓN ESTRATÉGICA 
La brecha entre la artículbción pública del Programa de Asístencio 
Militar y los resultados de su implementación, se clarifica al consi­
derar sus objetivos hegemónicos: 1) lo promoción de ventas de 
armamentos; 2) lo promoción del poder político de los aparatos 
militares locales; 3) su eficaz sotelización técnica, económica, 
ideológica y organizativo. 

] . El Departamento de Defensa conduce el programa de ventas de 
armamentos más extenso del planeta. Se estima que en los úl t i ­
mos veinticuatro** años ha vendido o donado cincuenta mil millones 
de dólares en armamentos. Desde 1962 la Sección Internacional de 
Negociaciones Logístícos ha logrado vender un promedio anual de 
dos mil millones de dólares:" 

EXPORTACIONES MILITARES NORTEAMERICANAS AYUDA GRANT Y VENTAS 
AROS FISCALES 1952-67. BASE: ParMot «I* 5 ««M 

Sen fflilet de 
millones de dólares 

i 

3 • ' 

t • 

I •' 

Ventas 

I { Aruda Granl 

52 56 57 61 62 66 67 

«» Thayer, ep. cit., p. 38. 
«" «The Level of US Mi l i tar / Expcts», Foreing Milii-ary Sales, op. eit., Corr.-

mittee of Foreign Re'.ations, US Senate, 1968, 53092. 
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El más cerceno competidor del Departamento de Defensa en el ne- 35 
gocio de armas es el grupo de naciones de Europa occidental, con 
ventos de 900 mil lones de dólares/" seguido inmediatamente des­
pués por el bloque socialista que, incluyendo a China, vende un 
promedio anual de 500 millones de dólares." 

El Departamento de Defensa ha estimado que durante el período 
entre 1965 y 1974, el mercado de armamentos del «mundo l i b re» , " 
olconzaró lo c i f ra de 100 mil millones de dólares.'^ Con el objeto 
de controlar más de tres cuartos partes del mismo, se han ajustado 
IQS estrategias, programas de adiestramiento y métodos organiza­
tivos del Programo de Asistencia M i l i t a r con el programo de ventas. 
El control de este mercado es importante porque no solo aumenta 
la inf luencia mi l i tar norteamericano, ya que al f i n y al cobo su 
cl ientela queda dependiendo del nivel tecnológico, sino que t am­
bién ayuda a mejorar la balanza de pagos, al mismo t iempo que 
se trasforma en la fuente de ingresos más importante del Depar-
tomento de Defensa. No existe control efectivo y públ ico alguno 
sobre este programo, ni de porte del congreso, ni de ninguna otro 
agencio o entidad gubernamental . '* Lo compaña de promoción de 
ventas informaba a los diversos equipos de vendedores dist r ibui ­
dos por todos los continentes: 

El Departamento de Defensa se ha embarcodo en un intenso 
programo de ventas de asistencia m i l i ta r . . . El éxito de esta 
empresa depende en gran parte de lo eficacia en lo promo­
ción de v e n t a s . . . Nuestra superioridad técnico, nuestros 
precios, disponibi l idad y nuestra oferta de un continuo apo­
yo por medio de sistemas logísticos están generondo la de­
manda de nuestra cl ientela internocionol. En muchos casos 
los ventas mil i tares se han faci l i tado substancialmente por 
medio de sistemas de pago o crédito a corto o a largo p l a z o . " 

' • Gran Bretaña: 400 Millones; Francia: 400 millones; Aiemanla occidental, 
Bélgica, Suiza, Suecia, Canadá, Italia e Israel, entre otros, 100 millones. Thayer, op. 
eit., p. 258. 

" Thayer, op. eit., p. 325. 

^* V. gr., bajo hegemonía política, económica o militar norteamericana. 

" NYT, 19 de agosto de 1969, p. 14. 

' * Véase: Arm» Sales and Foreign Policy, Staff Study Prepared fcr the Use of 
the Committee on Foreign Relations, United States Senate, 25 de enero de 1967. 
Ahí se concluye que «. . .neither the sales figures given by International Logistics 
Negotiations. . . ñor even customs statistics would be able to give a full story cf 
the extent of arms traffic for which the United States is responsible» (p. 5 ) . 

" Dept. of Defense: Information and Guidance on Military Assistance, 1965-66, 
en Thayer, op. eit. 
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36 El programa de ventas de armamentos se coordina con diversos ele­
mentos del Programa de Asistencia Mi l i ta r . Por ejemplo,el esfuer­
zo educativo del Departamento de Defensa se dedica a adiestrar 
a grupos mil i tares extranjeros con el propósito de demostrar los 
nuevos equipos a clientes potenciales. Por otro lado, una de las 
funciones más importantes de coda Grupo Consejero de la Asisten­
cia M i l i t a r ( M A A G ) , reside en lo demostración del equipo a nivel 
local. Estas labores se coordinan con los grupos de vendedores re­
gionales de la Sección Internacional de Negociaciones Logísticas." 

Los comandos mil i tares unif icados (véanse pp. 19 y 21) funcionan 
también como consejeros de diversos niveles de tecnología mi l i tar 
para los grupos mil i tares regionalizados como la O T A N , SEATO, el 
Consejo Interamericono de Defensa y el Consejo de Defensa Cen­
troamericano ( C O N D E C A ) . " Estos sistemas mil i tares regionaliza­
dos realizan operaciones conjuntas que requieren sistemas técnicos 
más avanzados y complejos que las practicadas a nivel nacional. 
De este modo, proporcionan un medio adecuado para demostrar 
nuevos equipos aéreos y de comunicación electrónica.'* 

El programa de ventas mil i tares recibe la colaboración de ent ida­
des como el Departamento del Tesoro, el Departamento de Comer­
cio, el Eximbank, y otros organismos financieros internacionales. A l 
First Nat ional City Bank y al Chase Manhat tan Bank, les interesa 
part ic ipar en el oneroso t ráf ico de armamentos y, como al Depar­
tamento de Defensa, se preocupa de mantener una balanza de pogos 
favorab le . " 

La energía producida por esta combinación de fuerzas burocráticas 
anula los esfuerzos de la Agencia pora el Desarme y el Control de 
Armamentos del Departamento de Estado. Como expresara Nathan 
Rich, ejecutivo de la agencia, «es imposible adoptar posturas firmes 

'6 cHearings on Arms Sales to Near East and South Asia Countries», p. 58, en 
Thayer, op. eit., p. 193. 

" El CONDECA ha llevado intensas operaciones militares conjuntas con Estados 
Unidos. Recientemente ha adquirido un costoso y complejo sistema de telecomunica­
ciones regionales. Véase: CONDECA, Foreign Assittance and Related Agencies Ap-
propriations for 1969. Declaraciones del almirante Heinz, parte I , p. 653. 

" ibid. 

'3 Véase: «Foreign Military Sales», Hearings Before the CommiHee on Foreign 
Relationt, US Senate, 90th Congress, Second Session, S3092; «Statement of l-ormer 
Secretary of Defense Robert S. McNamara: Military Asistance and Military Sales», 
Hearing* on Military Posl-ure, H. R. Committee on Armed Services, 90th, 8494-97 
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respecto a la venta de ormas. De hacerlo, nadie nos prestaría 37 
atención alguna».*" Esta observación ha sido confirmada en un es­
tudio preparado por el Comité de Asuntos Exteriores del Senado, 
donde se concluye que «a pesar de los estipulaciones establecidas 
por la ley, la Agencia para el Desarme y el Control de Armamentos 
no participo en los decisiones a alto nivel relacionados con la venta 
de armos».*^ Esto situación es común a otros agencias del Depar­
tamento de Estado. Los bajos niveles presupuestarios e informativos 
con que funcionan las coloca en uno situación de desventaja e in­
cluso de dependencia con respecto o agencias similares del Depar­
tamento de Defensa. Los oficinas regionales del Pentágono tienen 
tal abundancia presupuestario, informativa y tecnológica, que han 
inhibido y absorbido las funciones de los llamados «Bufetes de Países» 
del Departamento de Estado. Así lo hizo notar el ex-embojador 
norteamericano en Chile, Ralph Dungon: «. . .el Departamento de 
Defensa es ahora el dueño ideológico de los "Bufetes de Países" 
del Departamento de Estado».*^ Sin embargo, este departamento 
QÚn aparece como el responsable de lo política exterior norteame­
ricana, y le corresponde hacer frente a situaciones internaciona­
les difíciles creadas por lo prolífico venta de armas del Departa­
mento de Defensa. Recordemos, por ejemplo, el repetido uso de 
tanques Sherman o Patton contra los palacios presidenciales lati­
noamericanos en golpes de estado generolrnente dirigidos por co­
roneles o generales adiestrados en escuelas militares norteameri­
canos.*^ En el área del Cercano Oriente se han presentado 
múltiples ocasiones embarazosas, como cuando el Ministerio de 
Defensa de Pakistán movilizó su floto de tanques Patton contra lo 
flota de tanques Sherman de la India. El gobierno pakistano tras­
portaba sus tropas en aviones americanos Hércules C-130B paro 

' " Citado en Thayer, op. eit., p. 193. 

s> Foreign Relations Committe, US Senate Staff Study, op. eit., p. 8. 

*í Expresado por Dungan a Thayer, en Thayer, op. ciK, p, 200. 

'•'' Algunos oficiales adiestrados por el PAM que ahora ocupan una posición pro-
rninente en sus respectivos gobiernos militares incluyen a: general Aurelio Lyra Ta-
vares de Brasil, Ministro de Guerra; general. Fidel Sánchez Hernández, presidente 
de El Salvador; general Anastasio Somoza Debayle, presidente de Nivaragua; br i ­
gadier general Ornar Torrijos de Panamá; mayor general Juan Velasco Alvarado, pre­
sidente de Perú; brigadier general Edgardo Mercado Jarrín, ministro de Relaciones 
Exteriores de Perú, etc. Véase: United States Military Policies and Programs in 
Latín America. Hearings before the Subcommittee on Western Hemisphere Affairs, 
of the Committee on Foreigh Relations, US Senate, 91 st Congress, First Session, 24 
de julio de 1969, p. 82. 
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38 que lucharan contra las tropas hindúes, trasportadas en aviones 
americanos 0-0119 y C-47.8* 

Cosos similiares en la historia reciente de Annérica Central mues­
t ran que ni la Agencia pora el Desarme y el Control de A rma­
mentos, ni la Agencia para el Control de Municiones (ambas del 
Departamento de Estado), pueden regular las actividades de cor­
poraciones privadas dedicadas al negocio de armamentos. Así, por 
ejemplo, la Armco Corporation —ahora Interarms Corporat ion— 
dir igida por el hábil exagente de la Agencia Central de Intel igen­
cia Samuel Cummings, inició sus extraordinarios negocios con la 
colaboración inicial del brigadier general Bolívar Val lar ino, jefe 
de la Guardia Nacional Panameña. En 1955 la Interarms le vendió 
pistolas ital ianas Beretta y submetrolladeros dinamarquesas Madsen 
a Anastasio Somoza, quien adiestraba y equipaba a un grupo de 
exilados costarricenses bajo la dirección del expresidente Rafael 
Ángel Calderón Guardia. Este grupo invadió el terr i tor io nacional 
para derrocar al gobierno constitucional de José Figueres Ferrer. 
Las fuerzas al mando de Figueres derrotaron la invasión con dos 
mi l M-1 Gorands, mi l ametralladoras Browning calibre 30 , y dos 
millones de municiones, también compradas a la Interarms Cor­
poration.** En la reciente batal la entre los aparatos mil i tares del 
Salvador y Honduras, las armas empleadas provenían de la misma 
fuente. A raíz de este incidente, los agentes nacionales y extran­
jeros de la Interarms presentan una seria competencia a los grupos 
de consejeros mil i tares y miembros de las misiones mil i tares norte­
americanas en la oferta y venta de armamentos. El conf l ic to parece 
haber estimulado la demanda en el mercado interamericano.** 

«* G. Thayer, op. cif., p. 201-03. 

*5 John Kobler, «The Man with the Crocodile Briefcase»/ Saturday Evening Post, 
24 de marzo de 1962. Cuando el senado trató de investigar esta transacción se le 
notificó que la Oficina de Control de Municiones ya había destruido los archivos. 

*• El brigadier general Vallarino, miembro de la junta militar panameña, inició 
dos meses antes de la «guerra» centroamericana continuas incursiones en territorid 
costarricense, provocando serias escaramuzas en la zona sur. Debido a que Vallarino 
es comisionista de la Interarms, sus actividades han sido sospechadas por grupos 
nacionales de Costa Rica. El gobierno de San José se decidió por no aumentar el 
presupuesto de la Guardia Civil como insistentemente le han aconsejado Guatemala, 
Nicaragua y Panamá. De aqu! que Mr. Cummings expresara al New York Times que 
«el único país Latinoamericano inteligente en el negocio de la compra de armas es 
Costa Rica». (NYT, 18 de agosto de 1969.) 
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Las tensiones regionales parecen ser útiles o lo Interarms Corpo- 39 
ration o a la Sección Logística de Seguridad y Negociaciones, ya 
que promueven la venta de armamentos. 

Los niveles de compras de armas están estrechamente vinculados 
a la existencia de cierto nivel controlable de intrigas e inestabi­
lidad regional. Es natural entonces, que la Agencia de Proyectos 
de Investigaciones Avanzados (Advanced Research Projects Agency, 
ARPA), uno de los cuerpos burocráticos mejor financiados del De­
partamento de Defensa, divida sus labores conrm consejero técnico 
de los países subdesarrollados para la adquisición de armamentos" 
por un lado, y, por otro, como investigador de aquellos conflictos 
oecptables para Estados Unidos en áreas remotas:** 

Veinte proyectos de la generación ARPA/AGILE, que se realizan, 
actualmente han sido clasificados en forma tal , que no se permite 
ni el título ni su descripción.*® 

El Programa de Asistencia Militar es, como consecuencia, uno de 
los factores que más visiblemente contribuyen o lo competencia ar­
mamentista. Los datos disponibles —a escala global— indican el 
impacto negativo que los gastos militares le ocasionan a las econo­
mías de los países subdesarrol lados: (ver p. 40) . 

En los países subdesarrol lados el problema es más grave no sólo 
porque los gastos continúan creciendo en formo desproporcionada 
respecto a los modestos avances del PNB (producto nacional bruto), 
sino porque agotan las reservas monetarias necesarias para promover 
el desarrollo econónrMCO."" 

• ' Thayer, op. eit., p. 194. 

8* Michael Klare, The University-Milifary Complex: A Directory and Relatad 
Decuments, The North American Congress on Latín An:^erica, New York, 1969, p. 
48. Otros estudios financiados por ARPA: 

Atlantic Research Corp. 
Georgetown Research 
Project, Alexandria, Va. 

Remote Área Conflict ARPA/Agile 64-66: A Depth Study of Castro-Communist 
Operations and Insurgency Potential in Guatemala (1965; A Depth Study of Hans 
Weigert contemporary Insurgency and Counterinsurgency Operations in Perú, Ecua­
dor, and Solivia (1964) ; Internal Secur ly Forces in Venezuela (1965) ; Insurgency 
and Counterinsurgency Developments in Venezuela; ibi4 in Colombia (1965) en 
Michael Klare, op. cit., p. 43. 

»» Véase: apéndice 1, p. S4421, por ejemplo. 

"" Véase: Archibald S. Alexander, «The Cost of World Armaments», Sdentífic 
American, vol. 221 , no. 4 , octubre de 1969, pp. 21-27. 
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En el caso de América Latina es difícil estimar el efecto que los 
ventas de armamentos norteamericanos pueda tener en la deudo 
exterior. Esto se debe, en parte, a la formo en que el Departamento 
de Defensa vende sus equipos militares. Los mecanismos empleados 
incluyen lo vento directa por parte de corporaciones privadas norte­
americanos a gobiernos extranjeros, lo venta de corporaciones pri­
vadas a través de alguna agencio gubernamental norteamericano 
o la venta directa entre gobiernos.'^ Uno de los métodos favoritos 
es la venta de «licencias» industriales norteamericanas, generalmente 
a industrias europeas. La variedad de métodos dificulta la recopi-
loción de datos. Por ejemplo, los F-S6 que el gobierno venezolano 
compró a lo República Federal Alemana en 1966, fueron manufac-

Véase: Arins Sales and Foreign Policy: Staff Study, op. ci>. 
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turados por industrias «italianas» que funcionan con «licencias» ñor- 41 
teamericanas.»^ Sin embargo, las cifras disponibles permiten estimar 
en forma conservadora que sólo en la adquisición de equipos los 
aparatos militares latinoamericanos obtienen créditos por más de 
125 millones de dólares anuales.'^ Esta situación es grave si se 
tiene en cuenta que, de acuerdo con el Comité de Asistencia paro 
el Desarrollo, «las deudos exteriores de la mayoría de los países sub-
desarrollodos han aumentado en un porcentaje promedio más alto 
que los índices de exportación de bienes y servicios, el PNB (Pro­
ducto Bruto Nacional) o ios ahorros»." Según cálculos del Comité 
Interamericano de la Alianza para el Progreso (CIAP) : «La deudo 
externa y el pago de intereses y otros servicios es responsable de las 
dos terceras partes del déficit en la balanza de pagos* .*= 

Debido a que la venta de armamentos a los países subdesarrollados 
no representa uno ganoncia económica vital paro Estados Unidos 
—yo "que en términos generales representan más bien una ventajo 

»» Ibid., p. 3. 

"' Ibid., p. 5. Es importante notar que el potencial total de crédito para ventas 
militares en el año de 1968 fue de 554,7 millones de dólares. El Departamento d« 
Defensa tiene autorización a vender $3 por cada dotar financiado. La mayoría de las 
ventas ai crédito se llevan a cabo con países subdesarrollados: 

The authority of the Department of Defense to guarantee militar/ loans made by 
the Export-lmport Bank (Eximbank) would permit the following estimated maximun 
credita sales for fiscal year 1968 (in millions of dollars) : 

NOA from MAP appropriations. $ 20 Military Sales financed directly 
Funds from country repayments 55 by DOD $ 72.3 
Recoupments and Adjustments. 45 Military sales facilitated by DOD 

Total funds available to DOD 120 guarantees 190.0 
Military sales financed by Exim-
banks W / $ DOD 292.4 

Funds used for new direct f i - • 
nancing 72.3 Potencial Total Credit sales-FY 
Funds used to guarantee Exlm- ' 968 554.7 
bank 47.7 

Total funds used 120.0 

Fuente: Forelgn Asistance and Related Agencies Appropriations for 1969. Hearings 
before a Subcommittee of the Committee on Appropriations, House of Representa­
tivos 90 th Congress, parte 1, p. 475. 

»' Ibid., p. 10. 

"• Ibid., p. i O. 
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4 2 modesta en la balanza de pagos—•" debemos concluir, con los inves­
tigadores del Comité de Asuntos externos del Senado, que, 

. . . lo presente política en lo venta de armas en áreas sub-
desorrol lados debe estar fundamentada en otras considera­
ciones, tales como nuestras continuas influencias en el deso-
rrolio de las élites mil i tares locales, o en nuestro interés 
en ayudar a los países recipientes o resistir agresiones ex-
ternos.^' 

La función que los aporatos mil i tares latinoamericanos pudieran 
tener en la defensa del hemisferio occidental es mínima, aún supo­
niendo que existieran amenazas extrocontinentoles. La ausencia de 
las mismas ha sido of ic ialmente reconocida: «Respecto a lo Amé­
rica Lat ina —expresó el secretario M c N o m o r a — en los últ imos 
siete años hemos ajustado cuidadosamente nuestra polít ica mi l i tar 
o la naturaleza y dimensiones de la amenaza real. Nuestras estra­
tegias ahora reconocen explícitamente los pocas probabilidades de 
un ataque convencional dir igido contra cualquiera de los naciones 
americanas desde fronteras extrahemisféricas.»^* Debe concluirse 
que, en el coso de América Lat ino, los objetivos de! programo están 
encaminados a in f lu i r en el desarrollo de los élites mil i tares locales 
incrementando por un lodo su capacidad paro controlar su ambiente 
polít ico, al mismo t iempo que se establece una relación de depen­
dencia entre aquellos y la nación «donante>.'* 

Otros factores, además de los yo citados, hocen disminuir conside­
rablemente lo «credibilidad» de la doctr ina de la «construcción na­
cional». Los «tanques pensantes» del Departamento de Defensa han 

»• Por ejemplo, «durante los años fiscales 1962-1966 Estados Unidos tuvo 
compromisos oficiales y órdenes para adquisición de armamentos por parte de otras 
naciones por aproximadamente 11,1 billones de dólares. Del total, 9,85 billones 
fueron adquiridos por los países desarrollados en Europa y Asia. Es decir, 8 8 % del 
total. Europa adquirió 8,7 billones. Es difícil determinar, sin embargo la cantidad 
de este equipo que eventualmente es revendido a los países subdesarrollados. En et 
irea latinoamericana Argentina, Brasil y Venezuela lian sido los más notorios clien­
tes* (ibid., p. 5 ) . 

»T Ibid., 

»» Hearings on Military Posture, op. eit., p. 8490. 

»• La «reorientación» estratégica de que habla McNamara está dirigida a au­
mentar la capacidad militar para controlar su ambiente pwlítico ya que estimula 
las fuerzas para la «seguridad interna». McNamara expresó esta idea al Comité de 
las Fuerzas Armadas de la Cámara de Diputados diciendo: «El reconocimiento de la 
ausencia de amenazas externas en este hemisferio nos ha ayudado a reorientar las 
energías de los signatarios del Tratado de Río de Janeiro hacia los problemas co­
munes de la insurrección armada.» 
(Fuente: ibid.). 
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iniciado un esfuerzo evoluativo de lo función «modernizante» de los 43 

prograrrvís de «acción cívica» desde la perspectiva mi l i tar . Como 

resultado, empiezan a reconocer que esos tareas, aun dentro de los 

objetivos publicitarios que las just i f ican, podrían minar seriamente 

los esfuerzos del Programa de Asistencia M i l i t a r para mantener la 

seguridad interna. Así, por ejemplo, se argumenta que la construc­

ción de caminos por parte del ejército local a remotas aldeas podría 

elevar el nivel de información indígena sobre el mundo exterior, 

provocando, en consecuencia, la inestabil idad en las estructuras t ra­

dicionales. Se teme que los avances acelerados en la modernización 

económico y social puedan debi l i tar lo estabil idad de instituciones 

tradicionales antes de que hayan surgido sustitutos adecuados. Por 

eso, la fuerza aéreo, la marina y el ejército norteamericanos mues­

t ran gran interés en medir el cambio social en los países subdesa-

rrollodos paro determinar los niveles de modernización social y eco­

nómica aceptables desde el punto de vista mi l i tar . Se han situado 

fondos pora contratar los servicios de eminentes científ icos sociales 

con el propósito de determinar las implicaciones que las diversas 

estrategias de modernización socioeconómica podrían tener en la 

planif icación mi l i t a r . " " Lo conclusión de Charles W o l f f , de la Rand 

Corporation es que : 

Mientras los condiciones económicas en general progresan, 
los esfuerzos para su realización se pueden traducir en un 
deterioro de los condiciones de vida de un número conside­
rable de individuos, quienes, en consecuencia, t ienden o tros-
formarse en material propicio pora la subversión. . . El resul­
tado puede ser que el uso de fuerzas policiacas y mil i tares 
se di f icul te. En otras palabras, la ef icacia, en términos de 
seguridad interna y de estabil idad de un programo mi l i tar 
dado, puede reducirse en v i r tud del desarrollo económico, 

100 Organiza- Titulo del Proyecto/Agencia aue contrató/ Principal 
ción Núm«ro de Contrato/Costo/PeKodo/ClasI- Investigador 

ficación. 

Harvard Measuring Social Change in Developing 
Universlty Countries/US Air Force/$33 000/67-68. Aler Inkelem 

Implications of Comparative National De-
velopment for Military Planning/Air Forcé Seymour Lipiat 
Organization of Social Research/AFOSR-
227-66/$95 000 FY 66. 
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44 2. El Programa de Asistencia Militar es intervencionista, ya que 
su ayuda técnica, económica e ideológica no está encaminada o 
mejorar los defensas nacionales contra potenciales enemigos exter­
nos, sino precisamente a crear y luego movilizar, fuerzas militares 
y paramilitares locales que controlen el descontento de lo pobla­
ción local. Los programas de «acción cívica» han situado a las 
fuerzas armadas como intermediarios entre la población local y su 
gobierno, consolidándolas política e ideológicamente en su propio 
sistema político. En Bol ¡vio,"^ Guatemala,"' El Salvador,"* Hon-

University of 
California 
Berkeley, Cal. 

University of 
Chicago, Chicago 

USAF/AFOSR- 1 :205-67/$97 947/66-68. 
Emergent Leaders in Developing Nations/ Seymour Lipset 

The Politics of Modernization Implícations David Apter 
for Militan^ Planning/AFOSR/AFOSR-758-
65 $98 19 I /FY 66. 

Political Development and Modernization in Leonard Binder 
Latin America/AFOSR/$64 000/64-67. 

Studies in Military Sociology/Army Research Morris Janowits 
Office (ARO) (subcontract from the Amer­
ican University Center for Research in Social 
Systems)/65—/Reports: Public Order and 
the Military in África, by Henry Eisan 
(1967) ; Political Developmnent and the Role 
of the Military in Modern Egypt, by Lon 
Cantori (1967). 

Princeton Univ., The social Bases of Stable Political Systems/ 
Center for Office of Naval Research (ONR). Group 
International Psychology Branch/Contract - 1858 
Studies, Princeton, (54 ) /$232 000/66-68. Harry Eckstein 
N.J. 

Fuente: B. Klars, The University-Military Complex: A Directory and Related Do-
euments, op. eit., pp. 4 2 - 5 1 . (Entre otros.) 

101 W o l f f Charles, United State» Policy and The Third Warid, op. cit., pp. 4 0 - 4 1 . 

102 Véase: Chi ld , John, «The 'New Look ' in the M.A.P. in Lat in Amer ican», 
op. cit., pp. 1 1 , 19 y 2 5 ; «Civic Ac t ion in Solivia, Program of the A rmed Forces i h 
Cooperation w i t h US A rmed Forces in A I D , W o t h i n the Al l iance for Progress» Peru-
vian Times, X X V , no. 1280 , 2 de ¡ulio de 1965, p. 5; Erickson, Edwin E., e t al, 
US Army Área Handbook for Bolivia, The Amer ican Universi ty, Foreign Áreas Studies 
División, Washington DC, 1963 ; Lasdale, BrigGen Edward G., «Las fuerzas armadas 
de Bol iv ia», Las fuerzas armadas de Bolivia en acción civica. La Paz, Bol ivia, 1964 ; 
Patch, Richard W . , «Bol ic ia: The Restrained Revolución», The Annah of the Ameri ­
can Academy of Poh'tical and Social Science, CCCXXX, marzo de 1 9 6 1 , pp. 1 2 3 - 3 2 ; 
W . H. Br i i l , Military Civic Action in Bolivia, U . M . / 6 5 , pp. 2 7 - 3 2 . 

103 Véase: Abund io , Maldonado F., «Acción cívica del ejérci to de Guatemala», 
Acción Cívica, Min is ter io de Defensa, Guatemala, 1 9 6 2 ; O'Leary, Jeremiah, «Reds 
Scare Guatemala Ci ty Despite Losses in In te r io r» , The Evening Star, Wash ington DC, 
14 de diciembre de 1966 , p. A 1 6 . 

" " * Hanning, Hugh , op. eit. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 44, septiembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


duras / " ' Panamá/"* Ecuador" ' y Brasil/»» la «acción cívica» ha 45 
tenido el efecto político esperado: no sólo contribuyó a debil i tar 
la autor idad c iv i l , sino que también motivó e impulsó el surgi­
miento de líderes mil i tares. El caso boliviano es interesante porque 
en ese país la «acción cívica» desempeñó un papel directo y explí­
cito en la reorganización de las fuerzas armadas que, después de 
la revolución de 1952, habían quedado en estado de desorden y 
desmoralización. El programa se invocó luego para argumentar 
Q favor de tratados mil i tares bilaterales entre Bolivia y Estados 
Unidos, y f inalmente, resultó ser una buena plataforma política 
para la carrera del general Rene Barr ientos." ' 
Del estudio de la Douglas A i rc ra f t Corporation se desprende que 
ol formular estos programas mil i tares, los estrategas siempre t u ­
vieron presente la intensif icación de la intervención mi l i tar . Sobre 
todo porque debían aplicarse a grupos mil i tares que han mostrado 
históricamente una débil act i tud frente a la autor idad c iv i l . En 
consecuencia se esperaba que los programas aumentarían la habi ­
l idad de las fuerzas armadas para comportarse en forma autónoma. 
(Con la sanción hegemónica norteamericana se han provisto me­
canismos que aumentan la autonomía mi l i tar . ) 

•M Child, John, op. eit. 

'o« Natanson, George, «US Panamá Tensión Eases Under 'Operation Fiendship,' », 
The Washington Po$t, 17 de agosto de 1963, p. A l 9 . 

^«•' Civie AcHon Wan for Ecuador, Washington DC, Department of the Army, 
1962. 

IOS Child, John, op. eit„ p. 9; Hanning, Hugh, op. eit., pp. 3-48. En relación a 
Colombia véase; Barrera Rueda, Osear Leonel, «Acción sicológica en apoyo de opera­
ciones contraguerrilleras». Revista de las Fuerxas Armadas, X, no. 30, enero-febrero 
de 1965; Díaz Valerrama Maj Efraín, «¿Se justifica la acción cívica?». Revista del 
Ejército 111, enero de 1963, p. 484; Legters, Lyman H. et al, US Amiy Área Hand-
book for Colombia, Washington DC, The American University SORO, 1961, espe­
cialmente pp. 545-46; Novitski, Joseph, «Colombia Acts to Curb Guerrillas», The 
Washington Post, 21 de mayo de 1946, p. 07 ; Nusbaum (Lt. Col.) Keith C , «Ban­
didos», Military Review, XLI I I , julio de 1963, pp. 20-25; Vázquez, Alvaro, «Com-
bining Al l Forms of Revolutionary Struggle in Colombia», World Marxist Review, 
IX, no. 4, abril de 1966, pp. 32-34. En relación a la República Dominicana, véase: 
«Acción cívica en las fuerzas armadas». Fuerzas Armadas, República Dominicana, 
XVI I , no. 144, agosto-setiembre de 1966, pp. 23-32; Kimartin, ( Is t Lt.) Robert 
C , «Indoctrination of Santo Domingo», Marine Corps Gazette, V i l , diciembre de 
1922; Lañe (Col) Rufus H., «Civil Gobernment in Santo Domingo in the Early Days 
of Days of the Military Occupation», Marine Carps Gazette, V i l , junio de 1922, pp. 
127-46. Estos trabajos son de importancia porque dejan entrever la proyección his­
tórica de la ocupación militar norteamericana en América Latina, por medio del pro­
grama de Asistencia Militar. 

10» Brill, «p. eit., pp. 27-32. 
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4 6 La part ic ipación del P A M (Programa de Asistencia M i l i ta r , en el 
desarrollo de una de las Instituciones Latinoamericanas más podero­
sas, es v i ta l para los intereses metropolitanos. Por medio de los m i l i ­
tares locales se interviene efectivamente en la dinámica de la polí­
t ica interna. El general Andrew O'Meara, comandante de las 
Fuerzas Norteamericanas en Amér ica Lat ina, reconoció ya desde 
J 962, ante el Comité de Asuntos Externos de lo Cámara de Repre­
sentantes que: 

(Los aparatos mil i tares latinoamericanos) constituyen una 
poderosa fuerza que t iene, y continuará teniendo, uno gran 
inf luencia en el fu turo de muchos de los países al sur de 
nuestras fronteras. Así como es importante que Estados 
Unidos apoye e inf luencie el curso del desarrollo económico 
y social en América Lat ina, del mismo modo nos interesa 
apoyar e in f lu i r el curso del desarrollo m i l i t a r . " " 

Desde 1960, el P A M ha ligado el concepto «acción cívica» con el 
de «modernización» social y económica. Esta connotación t iene 
ahora implicaciones negativas ya que lo que se enfa t iza es «la se­
gur idad interna». En consecuencia se ha optado por usar el término 
«construcción nacional». Para el Estado Mayor norteamericano, la 
«construcción nacional» consiste en una sistemática ofensiva mi l i ta r 
contra otras instituciones —genera lmente c iv i les— que compiten 
con los mi l i tares en los sistemas políticos internos. El esfuerzo va 
dir ig ido a sustituir las por medio de una fusión de élites mi l i tares y 
técnicas, dentro de un marco polít ico controlado tota lmente por 
las fuerzas ormodos. Los establecimientos mi l i tares latinoamericanos, 
desde la perspectiva del Departamento de Defensa, cuentan con po­
sibil idades inst i tucionales, administrat ivas y técnicas lo suf ic iente­
mente desarrollados como para emprender sat isfactoriamente esta 
tarea. Como sugirió el coronel W . R. W a r m , excomandante de la 
Escuela de Asuntos civiles del Ejército norteamericano (Fte. Gordon) , 

. . . los aparatos mil i tares de los países subdesarrollodos 
poseen capacidades latentes poro el desarrollo interno de 
un valor quizá más intenso que sus capacidades reales para 
hacerle frente a las amenazas externos. Estos estableci­
mientos mil i tares han adiestrado administradores, especia­
listas técnicos, y cuentan con una fuerza de t rabajo en re­
serva bien discipl inada. Tienen, además, medios de tras­
porte, de ingeniería, equipos de comunicación, todo t ipo de 
herramientas, arsenales y suministros, y el control del te r r i -

i i« US Congress, House Committe on Foreign Affairs, Hearingt Fertifii Aai»> 
taiwd Act «f 19«3, 88th Congress, First Session, 1963, p. 914. 
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torio y otras facil idades, todo lo cual es de fáci l adaptación 47 
para el uso civ i l . 

En su discurso a \a Octava Conferencia de Ejércitos Americanos, 
celebrada en Río de Janeiro en setiembre de 1968, el general 
W i l l i a m Westmorelond informó o sus colegas sobre la explícita d i ­
mensión polí t ico-inst i tucional, de la «construcción nacional»: 

«Construcción nacional» equivale, en esencia, o combatir la 
insurrección. . . «Construcción nocional» son todas aquellas 
medidas y acciones que desarrollan uno estructura social en 
lo cual lo población trabajo al unísono para lograr fines 
comunes. 

Las fuerzas mil i tares, paramil i tores y policiacas (regulares y de 
inteligencia) definen los límites de lo estructura social. Ellas proveen 
el morco de referencia dentro del cual se realiza la «onstrucción 
nocional». En consecuencia, siguió diciendo Westmore lond: 

Aunque el proceso de «construcción nacional» pareciera re­
ferirse a una función de instituciones civiles, nuestra expe­
riencia nos ha enseñado que las fuerzas armados — las 
nuestras y aquellos de la nación que trotamos de ayudar— 
deben llevar o cabo frecuentemente el papel pr inc ipal , y usar 
su equipo y capacidades para ayudar al pueblo y «ayudarse 
a sí mismos». 

De acuerdo con su experiencia en V ie t Nam del Sur, todo acto de 
«construcción nocional» debe llevarse a cobo bajo el lema de «mo­
verse, disparar y comunicar». 

Natura lmente, el proceso hemisférico de «construcción nocional» ha 
coincidido con un deterioro masivo de instituciones y procedimientos 
políticos y jurídicos, y con una notoria incapacidad de las fuerzas 
armados paro proveer mecanismos institucionales adecuados para 
resolver confl ictos y / o la circulación de élites. En Brasil y Argen­
t ina , tonto los partidos políticos como los otros medios institucionales 
uti l izados pora expresar tensiones y demandas sectoriales (sindica­
tos obreros y ligas campesinas), han sido sistemáticamente desman­
telados. Se ha entronizado ei mondo arbi t rar io e i legít imo, y los 
problemas de población urbana, analfabetismo, ingreso percápita y 
«modernización» polít ica, etc., se han convertido en puros ejercicios 
estadísticos intrascendentes. 

En esos dos países, las fuerzas armados han asumido todas las fun­
ciones ejecutivas, legislativos y judiciales a todos los niveles. El 
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48 oparato militar argentino, por añadidura,"' intervino de modo masivo 
en el sistema universitario, infringiendo, en las palabras de James 
Rowe, «un daño quizó irreparable al mayor y más prometedor cuerpo 
universitario latinoamericano».*" (A los estudiosos del «drenaje de 
cerebros» argentino, tal vez les interesaría investigar si en ese país 
existe una correlación negativo entre lo contribución de especia­
listas no militares — ŷ altamente capacitados— al proceso de «cons­
trucción nacional» con la autonomía del aparato mi l i ta r . ) " ' 

3. El Programa de Asistencia Militar se traduce en una disminución 
de los niveles de institucionalización de procedimientos y organiza­
ciones políticas y de legitimidad interna. El programa está orien­
tado para estructurar los mecanismos que restringen y moderan el 
impacto de los factores internos y externos en el proceso de decisio­
nes políticas. Las élites militares locales, por otro lado, han mos­
trado una notoria incapacidad para institucionalizar los procedi­
mientos políticos mediante un partido o sistema de partidos 
políticos. Deben, en consecuencia, aumentar su capacidad represiva 
para mantener la inestabilidad política y la ilegitimidad que generan. 
Esta capacidad represiva se obtiene de fuentes externas que proveen 
adiestramiento, equipo y «legitimidad»."* 

" ^ En esta política las fuerzas armadas brasileñas parecen seguir de cerca el 
ejemplo sentado al sur de sus fronteras. 

" 2 JVR, 8-66, p. 7. 

1 " Las fuerzas armadas argentinas han mostrado hostilidad al cuerpo de estu­
diantes y de profesores universitarios, Incluyendo aquellos dedicados a estudios e 
Investigaciones en el área de ciencias puras y aun astronomía. El deseo es monopolizar 
la actividad científica y tecnológica del país en institutos controlados por las fuerzas 
armadas. En tal sentido, el Departamento de Defensa Norteamericano ha colaborado 
estimulando al Consejo Nacional de Investigaciones, bajo dirección militar argentina 
con lucrativos contratos de investigación. 

US. Air Forcé Consejo Nacional X-ray Spectrometry of $24 000 (abril de 1970i 
de Invest. Cient. Galactic Sources from AFSR-1592-68 

S.G. Hemlsphers 

US. Air Forcé Consejo Nacional Ul t r as t r uc tu re and $65 000 (junio de 19691 
de Invest. Cient. function in Cathaco- AFSR-0963 67A 

lamine containing Sys­
tems. 

US. Air Forcé Consejo Nacional Molecular Mechanisms $16000 (ocf. de 1969» 
d« Invest. Cient. of Steroids Action on Af-AFOSR-68-1 395 

respiratory Systems. 

Fuente: CongrcMÍenal R«cenl-S«nate. 

" * I. L. Horowitz, cThe Norm of lllegitimacy», op. elt. 
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Desde la perspectiva y evaluación imperial, mantener bajos niveles 49 
nacionales de institucionalización p>olítica es eficaz. Esta situación 
acelera y robustece la dependencia del aparato militar local de los 
recursos exteriores de poder. Esto implica el proceso antes descrito 
en el cual el ejército local funcirna como la fuente creadora de cri­
sis, que usuaimente resuelve por medios altamente represivos-"* Es­
tos, o su vez, trasforman en fuentes generadoras de niveles más 
agudos de inestabilidad. 

El vacío institucional creado por las fuerzas armadas impone la defi­
nición de una político nocional que en última instancia se resuelve 
dentro de la dinámica de poder interna del aparato militar. Como 
quiera que no se logra establecer procedimientos legítimos ni si­
quiera para la circulación de élites, es probable que se continúen 
creando instrumentos «electorales» transitorios, limitados a oficia­
lizar el status político nacional, que proviene del seno de las fuer­
zas armadas. Estos procesos son esporádicos y están determinados 
por un complejo de intrigas, conspiraciones y contraconspiraciones, 
y otras catástrofes orgánicas y mecánicas que, como accidentes 
aéreos y perturbaciones del sistema nervioso, lleguen a desempeñar 
un importante popel en la circulación de los élites militares latino-
americonas. 

Paralelamente con este proceso, los investigaciones sociales y sico­
lógicas del Departamento de Defensa han pasado del énfasis en el 
estudio de partidos políticos, sindicatos obreros y sistemas políticos 
nacionales, a investigaciones sobre la dinámica sicosocial y política 
de los aparatos militares extranjeros (véase apéndice No. 1). 

La Rand, por ejemplo, llevo a cobo un análisis de los establecimien­
tos militares latinoamericanos y de la forma en que diversos ambien­
tes internacionales condicionan sus «roles» domésticos y sus «rela­
ciones externas» (S4422); el Dr. D. Spencer, de Howard University, 
en contrato con la fuerza aéreo (FA) estudia los pautas de coope­
ración y conflicto que surgen entre el personal norteamericano y 
los militares locales en los procesos de adiestramiento y de trasfe-
rencio de tecnología militar (S4420); el Dr. A. Francés de la Uni­
versidad Católica de Washington, investiga para la FA la forma 
en que individuos o grupos, incluyendo la población local, sus líde­
res y organizaciones militares, ante la presencia de amenazas inhe-

J15 Véase apéndice no. (cSubversao Sera Punida Agora Com Fizilamento», Tri-
bun* de lmpr«M, Río de Janeiro, 29 de setiembre de 1969, p. 3.) 
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50 rentes a la guerra aérea y otros peligros inminentes (S4420) ; el 
Dr. B. Wege, de Tuf ts University, t rata de implementar sistemos de 
adiestramiento más sensitivos, para establecer un complejo inter­
activo más eficaz con el personal mi l i tar extranjero; el Centro paro 
Investigaciones y Estudios de Sistemas Sociales (CRESS), entre otras 
actividades y proyectos: Ejército: a) anal iza los factores tácticos y 
estratégicos implícitos en los procesos de defensa interna y de desa­
rrol lo; b) realiza un estudio de las operaciones civiles, paromil i tores 
y polít ico-mil i tares relativa a la defensa interna en otros países; 
c) t ra ta de determinar la capacidad de los establecimientos mi l i ta ­
res en áreas subdesarrolladas para operar y mantener todo equipo 
otorgado por medio del P A M ; d) estudia el papel cambiante de las 
fuerzas armadas en los países subdesarrollados; e) investiga los 
efectos sociales, políticos y sicológicos de los programas de Acción 
Cívico y Asistencia Comunal en Panamá; f ) t rota de desarrollar un 
marco de referencia conductista para mejorar la efectividad en el 
adiestramiento de personal mi l i ta r proveniente de diversas áreas del 
globo (S4418). 

La Of ic ina de Recursos Humanos del Departamento de Defensa es­
tudia los factores que inf luencian el proceso interactivo entre los 
consejeros mil i tares norteamericanos y sus discípulos locales. T a m ­
bién paro el ejército se lleva a cabo una investigación relativa a \a 
interacción entre las tropas norteamericanas y la comunidad local 
panameña plan p i l o to— (54419) . 

El Dr. J . Romer, del Western Behavional Sciences Inst i tute para la 
Mar ina compila información básica relativo a pronosticar los efec­
tos de diferentes posturas y estrategias mil i tares en el proceso de 
decisiones políticas de los fuerzas armadas de otros países. El mismo 
autor t rata de estimar lo fo rma en que las fuerzas armadas perci­
ben amenazas polít ico-mil i tares. 

El Dr. B. M . Boes, de lo Universidad de Rochester, t rota de ident i­
f icar los factores que inf luencian la efect ividad administrat iva y 
los capacidades de liderozgo de administradores mil i tares y otros 
oficiales provenientes de diversas regiones del globo a recibir adies­
t ramiento mi l i tar . P. Y . Hommond, de la Pand, t rota de determinar 
para la fuerzo aérea los métodos más eficaces en la selección de 
personal para las misiones mi l i tares, específicamente en países 
como Indio, Indonesia, Brasil e Irán (S4421) . K. Chork Abt ha 
llevado a cobo intensivos estudios para ARPA/Agi le , en las impor-
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tantes áreas de «contrasubversión» y «contraconspiración» (en 51 
Klare, op. cit., p. 4 2 ) . 

La mayoría de estos trabajos de investigación tiene como objeto 
ret inar el «control cualitativo»^** norteamericano de las fuerzas 
armadas latinoamericanos. Se recopila información sobre sus sis­
temas de creencias e imágenes, ya que se las considera como las 
élites en el poder . " ' Con esto información sobre sus puntos de refe-
rencio paro calcular y valorar situaciones, se intenta determinar, 
f>or medio de simulaciones, juegos de conspiraciones, etc., los tipos 
de comportamiento que probablemente resultarían en situaciones 
hipotét icas."" 

Un número considerable de proyectos t ra tan de obtener métodos 
adecuados pora formar a ios jóvenes generaciones de oficiales 
extranjeros. De momento, parecería que en esta área, la doctr ina 
de lo «construcción nacional» podría contr ibuir favorablemente al 
empeño. El programo adiestro o los oficiales con teorías sobre cómo 
reordenar la estructura polít ica de sus respectivas naciones. En con­
secuencia, este adiestramiento polít icamente orientado mejoraría 
ios probabilidades de que el aparato mi l i ta r que «dona» lo ayuda 
mantenga un altó grado de inf luencia, una vez que sus discípulos 
hayan tomado el poder. Esta esperanza quedó expresada por el 
secretario McNamara en los siguientes términos: 

Posiblemente los mayores beneficios de nuestra inversión 
para lo ayuda mi l i tar resultarán del entrenamiento de o f i ­
ciales elegidos y de especialistas en nuestros colegios m i l i ­
tares y en los centros de adiestramiento de Estados Unidos 
y del extranjero. Cuando regresan, sus gobiernos nombran 
a esos estudiantes instructores. Ellos son los futuros d i r igen­
tes de sus pueblos, los hombres que t ienen conocimiento y 
los trasmiten a sus propios grupos. 

1 " Robert Hilsman Jr., «Intelligence and Policy-Making in Foreign Affairs», 
Componmih of Defenie Poliey, Edited by Davis B. Bobrow, Rand McNally & Co., 
Chicago, 1965, pp. 349-67. 

1 " Rokeach M. The Open and Closed Mind, New York Basic Books Inc., 1960; 
Ole R. Holsti, «The Belief System and National Images. A case Study», in Bobrow,( 
•p . eit., pp. 378-89. Para una versión histórica del proceso, véase: Sherman Kent, 
Strateaic Intalligence for American Wortd Poliey, Princeton, N. J., 1949. 

" • El Centro para el Estudio de Investigaciones de Sistemas Sociales, (CRESS) 
—financiado por el ejército— lleva a cabo un proyecto confidencial con un sugestivo 
t i tu lo: «Creencias y hábitos de ciertas poblaciones extranjeras de importancia para 
operaciones sicológicas.» Véase apéndice no. I , p. S4418. 
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52 Es innecesario que insista en la ut i l idad de contar, en las 
posiciones claves, con hombres que saben por experiencia 
cómo hacen las cosas los norteamericanos, y cómo piensan. 
La amistad de esos hombres es inapreciable.^'^ 

CONCLUSIONES 

1. Consolidar las élites mil i tares en los países subdesarrollados es 
altamente provechoso para los intereses políticos de los mil i tares 
norteamericanos en su propio sistema. El programa «construcción 
nacional» no sólo coloca a las fuerzas armadas locales en la estra­
tégica posición de «intermediarios» entre el gobierno y la población 
local, sino que también coloca administradores mil i tares norteame­
ricanos como intermediarios entre el gobierno norteamericano y los 
países subdesarrollados. Como observamos, esta situación mina la 
función tanto del poder legislativo norteamericano como del Depar­
tamento de Estado en su base. Se supone que las estratégicas y 
estrechas relaciones antes descritas se llevan a cabo dentro de un 
sistema mi l i tar supranacional autónomo respecto de sus respectivos 
sistemas políticos. Pero, como observó Ralph Dungan, exembajador 
norteamericano en Chi le : 

A menudo, nuestros mil i tares están ocultos en otros edi f i ­
cios fuera de la embajada. El Grupo de Consejeros sobre la 
Asistencia M i l i t a r ( M A A G ) , por ejemplo, está físicamente 
localizado en el edif ic io del Min is ter io de Defensa chileno. 
Estos oficiales generalmente no se l imi tan a aconsejar o 
vender armamentos al aparato mi l i ta r local. Tienen tanto 
poder, que usualmente interf ieren en la.pol í t ica interna del 
país.'^" 

2. El Departamento de Defensa define las relaciones mil i tares he­
misféricas de manera unidireccionol. A las fuerzas armadas lat ino­
americanas les corresponde un papel relativamente f laccido y pa­
sivo, como recipiente de ayuda y como objeto de minuciosos estu-

" " Statement by Secretary of Defense Robert S. McNamara, Foreign Relations 
Committee, Hearings Foreign Assistance Aet of 1962, Congress, Second Sessión, 
p. 69. 

i'o Comentado a G. Thayer, op. eit., p. 199. Coulart, lllía, Juan Bosch (véase 
su: Pentagonism: A substituto for Imperíalísm, Grave Press, New York, 1968); Víctor 
Paz Estensoro y Arias, entre otros, han confirmado las palabras del embajador Dungan. 
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dios sicosociales. Esta situación se revela con la presencia física de 53 
misiones mil i tares extranjeras en los diversos ministerios de guerra, 
y especialmente por su acceso o toda clase de información interna. 
En cambio no se conoce ninguna investigación f inanciada y llevada 
a cabo por los fuerzas armadas latinoamericanos sobre las condi­
ciones sicosociales y políticas del aparato mi l i tar norteamericano. 
Tampoco se sobe nada de la existencia de agentes lat inoamerica­
nos en puntos claves del Departamento de Defensa de Estados Un i ­
dos, ni de una intervención directa lat inoamericano en la polít ica 
interna norteamericana. 

Todo indica que lo inf luencia e intervencionismo norteamericano en 
lo dinámica polít ica de las fuerzas armadas latinoamericanas con­
t inuará intensificándose, con el ref inamiento de su «control cual i ­
tativo». En este sentido, es importante hacer notar los esfuerzos de 
organización y de adiestramiento que reoiiza el Departamento de 
Defensa con los cuerpos de inteligencia locales. (La D Í A —^Agencia 
de Inteligencia pora la De fensa—y la C ÍA compiten intensamente.) 
La función de estos organismos de inteligencia continuará expan­
diéndose, no sólo para tener bajo control a la oposición —rea l o 
potenc ia l— al aparato mi l i tar , sino también para determinar de 
uno forma u otra el proceso de «circulación de élites mil i tares». Si 
los élites que se encuentran ahora en el poder en Solivia y Perú 
están realmente llevando un programa nacionalista y desarro!lista, 
es probable que el reto inmediato a su poder provenga no de estu­
diantes u otras fuerzas «subversivas», sino precisamente del seno 
de los fuerzas armados y de la inf i l t rac ión de agentes subversivos 
metropolitanos. Es muy probable, sin embargo, que el personal de 
las secciones de la intel igencia mi l i ta r continúen adquiriendo y ocu­
pando puestos de importancia. 

3. Aunque los mil i tares latinoamericanos hayan racionalizado su 
intervencionismo en lo polít ica de sus respectivos países por medio 
del concepto de «construcción nacional», su contr ibución, desde el 
punto de vista local, se traduce en un intenso proceso de «destruc­
ción nocional». Desde lo perspectiva supranocional, su contr ibución 
es def in ido por el Departamento de Defensa como fuerzas «com­
plementarios»^^^ en función de la «construcción imperial» que han 
asumido los fuerzas mil i tares norteamericanas. 

I * ! Stateroent of Robert McNamara, Secretary of Defense, before the Senate 
Foreign Relations Committee in Support of the Fiscal Year 1967, Military Assistance 
Program, 20 de abril de 1966. 
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54 Los aparatos militares latinoamericanos deben tener presente que 
los programas del Departamento de Defensa y las estrategias de las 
corporaciones multinocionoles, significan un virtual desmantela-
miento de las instituciones políticas y económicas nacionales y del 
principio de autodeterminación que en muchas ocasiones sus oficia­
les prometieron solemnemente defender. 

La Douglas Aircraft Corporation lo definió así en la conclusión nú­
mero 37 de su estudio Pax Americana: 

Probablemente, la función futura más importante del ejér­
cito norteamericano residirá en su programa de «construc­
ción nocional» y en mantener seguras las fronteras del 
«imperium» norteamericano. Importante en este sentido ha 
sido lo presente y posada experiencia del ejército en Filipi­
nas, Europa, Corea del Sur, Tailandia, y, ahora, en Viet 
Nom del Sur.'" 

m «Defens* Department Sponsored Foreign Affairs Research», Hearintt B«feM 
the Cemmittee OH Foreign Refatiom, US Senate, 90th Congress, SecorKt Session, 
parte 2, 28 de mayo de 1968, p. 34. 
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«Jel cabello—sólo una foto en colores puede 
reproducirlos fielmente. La próxima vez que 
retrate- a su niñita, use Película Kodacolor. 
•iElla se lo merece! 

Kodacolóir captará toda su adorable bcUeía 
en fotos plenas de color y vida. Use Kodacolor 
Wta semana. Disponible en todos los tamafios 
populares. Vea a su proveedor Kodak. 

La nueva Cámara,BrowDÍe 
Starflex tiene un visor pa­
norámico y tom^ instantá­
neas y diapositivas en 
colores.. Fácil de usítf. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 44, septiembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm

